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JULIO - 

Se han recibido con especial complacencia las noticias re- 
ferentes a la creación de un Seminario para los funcionarios de 
la Administración Pública y a la organización de un cursillo 
para los maestros nacionales a fin de insrtuirles en el desurro- 
110 de los nuevos programas para la Enseñanza primaria. 

Esa satisfacción obedece a que tanto el uno como el otro 
se harán dentro de la Universidad. Aquí radica-a nuestro en- 
tender-el acierto de estas disposiciones. Sólo el primer cen- 
tro cultural de la Nación está capacitado para aunar las volun- 
tades de nuestros ciudadanos e iluminar sus mentes elevando 
por este medio de un modo progresivo el nivel cultural de 
nuestro pueblo. 

No queremos decir con lo anterior, que todo el mundo ha- 
ya de ser universitario. Hacemos esta observación saliendo al 
paso de posibles reticencias. Ello equivaldría a incurrir en un 
error lamentable; pues una cosa es que la cultura y la educa- 
ción deban estar al alcance de todos nuestros compatriotas, Y. 
otra muy distinta, que tuviésemos como labor cotidiana de 
nuestra vida una actividad intelectual. Cada cual tiene su des- 
tino a seguir, puesto que, precisamente, la verdad y la belleza 
de la Humanidad radican en la pluralidad de vocaciones de los 
hombres y en sus distintas formas de reaccionar ante los pro- 
blemas de la vida. 

Luego lo importante de esta cuestión es no sacarla de su 
quicio, porque lo prudente y necesario es que todos aquellos 
ciudadanos que ocupan puestos de responsabilidad en nuestra 
República, se les enseñe a buscar su preparación técnica con 
una formación humanista, aue les invista de una MORAL PRO- 
FESIONAL, tan capital en la trascendente función de ser hom- 
bre. Y creemos que para ello los más capacitados son los pro- 
fesores de nuestra Universidad. por cuanto estimamos deben 
estar a la altura de su noble y bello cometido: forjar almas. 

Sólo por este camino, alcanzaremos algún día lo que siem- 
pre ha constituído el anhelo de un buen ciudadano: HACER 
HISTORIA PANAMERA CONSTRVCTIVA~ 



.wJh ,do 
25 afíos 

en la historia de la 

Penicilina 
Su pasado y su futuro, según su descubridor 

Por 

Sir ALEXANDER FLEMING 

iiunea habla visto cosa semejan- 
te y, por consiguiente, me llarn la 
atencid”. cogi algunas emoras de 
la colonia de moho con “n alambre 
estéril y las transferi B un tubo CI”B 
contenfa un agente nutriente ade- 
cuada y asi c”“seg”l un cultivo PU- 
ro del moho. 

Resultó Ser un cultivo muy im- 
portante, ya que fué distribuida B 
muchas investigadores en diferen- 
tes paises y toda la penicilina pro- 
ducida en ei mundo hasta 1943 fué 
groducida por este c”ltiw de moho 
identificado coma penicilina nota- 
tu”l. 

Los microbios m&s fuertemente 
afectadas por la penicilina fueron 
aquellos que más com”“me”te in- 
fectan al ser humano. Nuevas exw- 
rimentas demostraron que la peni- 
cilina no pmdn~ia. al parecer, efee- 
tos thxicos en los animales en las 
células humanas. 

Sin embargo, quedamos atasce 
dos en nuestro trabajo, puesto que 
la penicilina era una substancia i. 
nestohle y no disponfamos de sufi. 
tientes conocimientos q”imicos pa- 
ra purificarla. Por este moti+o bu- 
bo pue eaperar 10 aiios basta que 
lmrey Y BUS colegm co”lenzaron 
en Oxford su concentraci(>n y puri 
ticaciún. 

Cuando lo lo,-rarnn en 1940 pu 
dieron demostrar el verdadero ya. 
lar terapeútico de la penicilina. 

De todo ello se deduce que si 
bien la penicilina comenzó por una 
contaminaci6” accidental de un 
cultivo plano la demostración de 
sus propiedades requirió dificiles 
trabajos de investigacián. 

El éxito extraordinario de la ne- 
nicilina estimulá la investigación 

LP”ede decirse que todos esos 
antibiõticos descubiertos CO” 
posterioridad a la penicilina 
60” inofensivos para eI pacien- 
te y que sólo atacan 1% infcc- 
cirme que padece? 

.\‘inguno de las antibiótiCOS des- 
cubiertos con uosteriaridad a la pe- 
nicilina podia equipararse a ella co- 
mo agente quimico terawútico i- 
deal. NO eran tan eficaces en los 
microorganismos más sensibles y 
ni”mn,o de ellos estaba exento de 
efectos tóxicos en el paciente. 



emplee el antibiótico indebido, 7 
como la penicilina es el mds barato 
Y el más conocido. es posible que 
lo emt~lee en la infección indebida: 
y en el caso de que la utilice en ly.,\O 
infección BDropiada ea posible ope;,,î, 
la em,>lee en forma indebida. .-. 

Muchas personas han fal!ee‘do 
por haberse administrado antiM6tf~ 
co8 en forma indebida. ..:w 

Como Usted ha señalado. exi* 
ten linitacio”es para el empleo 
de a”tibl.átic05. Ahora bien ¿C”ãl 
es su opinidn sobre la ,msibilidad 

de extender su aplicacián a otms 

camwa? Recuerdo haber lerdo 

que en un simposio sobre anti. 

biOticxb. “Skd pPe*.e”to dOS pa. 

vos con el objeta de demostrar 

que uno de ellos, alimentado CO” 
una dista que contenia penicilina 
era más sano y de más peso ““0 
otro. alimentado con una dieta 
sin penicilina. j,Puede usted dar 
algunas explicaciones ampliato. 
ria. sobre este aspecto del en? 
Dleo cle la penicilina? 

Esta no es una ruesticin médica 
pero presenta extraordinario inte, 
1’6s para la colectividad. 

Va siendo prártiea corriente en 
816unos ~mises el incluir un antibid. 
ticos en la alimentaci6n de las aves 
de carral y de los cerdos. Crecen 

con mds ra,,,dez y de este modo SR 
acelera su preparaciún para el mm. 
cado. 

Esta es una cueatián de econo 
mia, y e8 posible que muy pronto 
se empleen más antibióticos pzra 
la alimentación de 10s animales que 
para finalidades medicinales. Esto 
e4 un buen negocio para las fabri, 
cantes de productos farmacduticos. 
pero ,mì otra parte, puede rvistir 
el peligro de que mmduacan en esos 
animales ce,,as resistentes de bar. 
terias que puedan transmitir al 
hombre. 

Los antibiótiros no ~610 eontri. 
buyen al crecimiento de los animo. 
les sino que ademis, según revelan 
informes recientes, Ilnrr,en arr,tx 
ìuì el crecimiento de las ,hntas y 
Controlar ciertas enfermedades de 
las Illantas. 

Por consimiente, el principal in- 
ter& econámiro en los nntibióticns 
puede desviarse de la medicina a 
la agricultura y a la horticultura. 

s 



Higiene 

Mental 

GULLO 
Por 

JOSE ANTONIO ENCINAS 

II PARTE 

Es difícil en los niños el orgu- 
llo por superioridad moral, Sen- 
cillamente porque la étka de CROS 
es variable y no constituye fuerza 
determinante de su personalidad 
Aun en el adolescente esta supe- 
rioridad moral no e.soma a su con- 
ciencia; puede apreciarla en los 
otros, pero difícilmente se consi- 
dera superior a los demás por 
tener virtudes que lo enaltecen. 

De lo dicho Sc desprende que el 
orgullo se origina en el hogar; 
mantiene su fuerza en el campo 
social de la escuela y se proyec- 
ta en la adolescencia. Culpa de 
este estado de conciencia 1, tie- 
ne el hogar por haber prodigado 
desmesuradamente a 1 a b a n za s, 
exaltado cualidades físicas o in. 
telectuales de los hijos, s man- 
tenido en toda su fuerza prejui- 
cios de familia, de raSa o de ri- 
q”WXL 

La escuela democrática debe 
destruir ese vicio del hogar. Es. 
tá destinada a fundir la comiea 
cia en unS sola aspiración: la 
solidaridad humana. 

El orgullo, así originado, So 
esfuma en la adolescencia en ra- 
zón de encontrar en la escuein 
una serie de factores que contra- 
rrestan cualquier superioridad. 
Esta pérdida es mayor en el bom- 
bre que en la mujer. El varón 

8 

estd sometido a mayor número 
de fuerzas que lo combaten, a ve- 
ces, sin piedad. Esto no ocurre 

con In mu,er, quien eontinú* en Cl 
plano del bomemje, de la alabanra 
Y de la pleitesía. Esta situación 
la mantiene en estado de supe- 
rioridad, y en consecuencia el or- 
gullo persiste. Aquella falta de 
combate exterior, la lleva a una 
profunda inquietud, que mina so 
personahdad cuando la riqueza, 
la belleza y el poderio social vie- 
nen * menas. Para prevenir este 
desastre en lo futuro, el hogar 
debe evitar todo motivo de or- 
~110, causa de tantos daños irre- 
parables. 

Una de las manifestaciones tí- 
ricas del orgullo, es el denomina- 
do “amor propio”, el cual surge, 
en el niño, derdc muy temprano, 
especialmente cuando eetra en re- 
lación directa con las personas. 
Desde entonces hay un deseo de 
sobresalir, de distinguirse, de no 
rendirse. En la escuela y en el 
hogar Se utiliza este amor propio, 
para mantener la disciplina y em- 
pujar, al niño, S actividades Su- 
periores en el orden intelectual. 
El exagerado amor propio se 
transforma, muchas veces, en Sc- 
tos de rebeldia, cuando se ha co- 
metido con el niño alguna injus- 
ticia. Entonces se abstiene de to- 
da convivencia social, re su 1 ta 
irascible y desobediente. Es que 
su personalidad ha Sido formada 
a base, de un exceso de amor a 
si mismo, que no permite rivali- 
dad alguna. Es frecuente el ca- 
so en que ha Sido injustamente 
preferido en honores y alaban- 
zas con motivo de los exámenes. 
Cuando esto ocurre, los niños 
que tienen demasiado amor pro- 
pio llegan a un estado de apatia 
mental de la que es dificil SB- 
CarlOS. 

El anor propio debe ser cui- 
dado extremadamente. Mientras 
se encuentre en el plano de la 
emulación es tolerable, pero 
cuando nubla la conciencia del ni- 
ño y lo retira de la posibilidad 
de toda contienda es muy peligrw 
so ampararlo. 

Hay diferene:a entre el orgu- 
llo y la ambición; en el primer 
caso se trata de la imposición Sm 
taxativa de su voluntad, de sus 
caprichos a base de una ficticis 
superioridad. En el segundo, Se 

trata de una fuerza constructi- 
va, de superación constante. La 
ambición en el niño tiene su :í- 
mite; no va más allá dc nspirario- 
nes inmediatas. 

Cuando irrumpe en el espíritu 
del niño el deseo de Ser el más 
fuerte, el más capaz, el m6s b?- 
110, entonces se interesa porque 
todos los que le rodean le rindan 
homenaje. Este es un período dr 
vida denominada vida heroica. El 
niño se siente realmente heroe, lo 
cual ourre, en general, en la se- 
gunda infancia. Si esa “vida he- 
roica” echa raíces en la concien- 
cia del niño, se extiende en la 
adolescencia con fuerza inusita- 
da en la vida efectiva con dcsgas- 
te de energía para actividades de 
mayor ut,ilidad. 

Cuando el orgullo ha cogido In 
conciencia del niño y exaltado su 
personalidad, no tiene la fuerza 
necesaria para limitar sus deSeas 
y exigencias. Entonces Se torna 
en sujeto violento con manifiesto 
desdén en menosprecio para las 
personas, inclusive para Sus pa- 
alres y m*e*tr0*; e*t*m0* en pre- 
sencia de un paranoico. En oste, 
situación el niño no sólo desea un 
juguete, desea muchos y aquellos 
que son de su antojo, no impor- 
ta que tengan valor, ni que los 
padres posean dinero. El juegue- 
te en si no tiene importancia; lo 
necesario es imponer su voluntad. 
No admite objeción alguna, com- 
pensación, ni justeza. Posee une 
extremada susceptibilidad. Cual- 
quier gesto lo desagrada, cual- 
quiera orden lo encoleriza. ES un 
antisocial. Le aburre la casa, la 
escuela, las estudios y aún los 
juegos, salvo aquellos en que so 
muestra sobresaliente, sin rivales, 
ni jefes. Ha llegado, en resumen, 
a un estado de perversión espiri- 
tual. 

Se ha ereido que esta clase de 
niños no se encuentra en las ea- 
cuelas a cSusa de que el orgullo 
SC pierde por las numerosas foer- 
zas que se oponen a Sos deseos. 
Sin embargo, es común observar 
en las escuelas a ninos que desde- 
ñan a maestras y camaradas, su- 
poniéndose superiores a los unoa 
y a los otros, considerándose la 
primera figura, ostentando a ca- 
da momento su riqueza, altivez, 
y prosapia Social haciendo valer 
para los más pequenos meneste- 

, 
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res escolares su ascendencia de 
clase 

Estos niiios en la escuela so” 
g r a n d es simuladores, egoístas, 
envidiosos y petulantes. La si- 
mulaeiún les sirve para dcsdo- 
blar su personalidad en la forma 
anteriormente indicada. Por el 
epOísm0 y la envidia van a la de- 

lación. Por la petulancia, se inhi- 
ben de actividades nobles y úti- 
les. 

Para ellos, nada hay bueno, y 
de allí que 88 encuentran en cona- 
tante pugna con los maestros, con 
el reglamenta de la escuela y eon 
todo aquello que sirva para equi- 
librar su conciencia. Por eso, es- 
tos niños resultan inadaptables en 
la escuela. 

En presencia de ellos, el hogar 
y la escuela deben ponerse sobre 
guardia, no permitiendo que esa 
exagefaeiún del orgullo destruya 
lo personalidad. Desgraciadamente 
los padres de familia y los maes- 
tras no dan a aquellas actitudes 
la importancia necesaria, suponen 
que 1, edad los volverá compren- 
sivos, tolerantes y juiciosos. Nada 
más inexacto. El abandono de 
aquella conducta carcome lenta- 
mente toda energia espiritual so- 
ludable, y cuando ella se ha ago- 
tado, el adolescente se encuentra 
incapacitado para vencer los obs- 
táculos que se le presentan en su 
vida. cesivo *mor a su persona. 

Detener el orgullo de la rique- 
za, conducir la vida del niño den- 
tro de la relatividad de la rique- 
za, de la posieiún social de sus 
familiares, del valimiento intelee- 
tual, del lujo, y de la misma be- 
lleza, es obra necesaria e inapla- 
zable, sino se desea que los hijos 
vayan a la perversión intelectual 
o espiritual, estado del cual será 
difícil, más tarde arrancarlos. 

Hay casos en que el niño en- 
cuentra satisfacción en la obe- 
diencia que sus camaradas le pres- 
tan. Se acostumbra a tener cier- 
to dominio sobre los niños meno- 
res * los cuales sojuzga y los so- 
mete a su voluntad. No debe con- 
fundirse a estos con los lideres y 
jefes de grupo que resultan de 
una magnifica superioridad físi- 
ca o volitiva. Aquellos son para- 
noicos simples cu yo dominio se 
e”cue”tra en el org”llo. 

A este tipo pertenecen los ni- 
80s que se quieren a si mismos 
y no permiten que nadie los to- 
que. Esta actitud se presenta des- 
de la primera infancia cuando el 
niño es excesivamente huraño. No 
se aproxima con facilidad a las 
personas; huye de las caricias y 
muestra exclusivo afecto por de- 
terminadas personas de su fami- 
lia. Eu la escuela se substrae de 
toda relación social, no por un 
acto de cobardia, sino por un ex- 

Existe una falsa paranoia, en 
donde el niño se presenta con ex- 
tremada timidez, marcado estado 
emotivo y gran desconfianza en 
sus fuerzas. Cuando concurren es- 
tos tres factores, el muchacho apa- 
rece como si fuera orgulloso. Se 
retrae, se emociona de cualquiera 
cosa, llora a la menor insinuación. 
al menor reproche. Realmente uo 
es un orgulloso sino un emoti- 
vo. 

Otros chiquillos alardean de BC- 
ciones insignificantes, aumentan el 
volumen de lo que hacen o da” 
poca importancia a las acciones 
de los demás. Su orgullo está sos- 
tenido por una falsa pretensión 
que desborda la realidad. 

Debe tenerse cuxdado con esta 
clase de niños. Confundirlos co” 
los orgullosos típicos seria des- 
cuidar su vida emotiva. 

personalidad. 

En resumen, el orgullo es pro- 
ducto de la constitución del hogar 
cuyos prejuíeios fomentan y 8.m. 
paran la exaltación de la per- 
sonalidad de los hijos con posi- 
tivo daño par, éstos. Si el hogar, 
no obstante su posición social, su 
riqueza y su prosapia, infunde el 
el espiritu de los niños energía 
suficiente para substraerse del or- 
gullo, habrá colocado un obstácu- 
lo para detener el desvío de la 

Por ALFREDO L. PALACIOS 

Dirigir no es igual que mandar. Dirigir es asumir responsahiliàn- 
des: es encontrar la linea recta en el laberinto de Za realidad cambiante: 
es predicar con el ejmplo :es adelantarse con paso resonante al porvwrir. 
Dirigir es ensanchar, es dilatar los caminos 1~ los horizontes; es anzplicw 
las perspectivas; pero, sobre todo, dirigir es encender en el pecho de los 
hombres la fe en la victoria humana, por el triunfo de cada dia, de cada 
hora sobre nuestms pmpian debilidrcdes 1~ flaquezas. DSlzgir es decirle 
la vwdnd nl pueblo, porque sólo por Za verdad será libre ?I digno. Adu- 
lar aZ pueblo es repuyncwte ?I más vil que la ad~ulacaón al dCspota. 



Doña Bárbara 
de lo lE%rmtado 

Cazadora la tierra 7 cazadora la 
dueña. Cazadora o devoradura, co- 
mo el tremedal, como la brujeria, 
coma la tragedia. como he hondas 
leyendas que en torno al sitio y a 
su dueña tejieron las gentes y a- 
cendraron los miedos. Ya, desde 
San Fernando me decian ~,“e era 
cosa valiente el dormir “na noche 
e la casa del hato, a dos DBS”S de 
la alcoba en que dormia doña Pan- 
cha. Y que era cosa de pavor salir. 
al caer la media noche. al gran co- 
rral de “palo a pique’ que se ex- 
tiende al frente de la casa: porque 
alli estú enterrado el tom newo: 
el toro negx de Mata de Totuma. 
que doda Pancha sepultara allf en 
una noche de conjuros y rezo8 p 
exorcismas, para qlle fuera 9” fao- 
tasma el g”ardidn de las ì>,,estas, 
el astado sereno de las suefios. Ya 
en varias ocasioues un jinete atre- 
vida, al cruzar el tranquero, yi sa- 
lir de la tierra el fantasma d?l toro 
negra, respirando candelas: y ra- 
halla y jinete se dejaron las tripas 
enredadas en los pitones fosfores- 
C*“t*.% 

Por 

ANDRES ELOY BLANCO 

Al llegar a San Fernando, cîpi. 
tal de loa Ilanos de Apure, me cs. 
peraha un mandato. Se requer‘a mi 
ejerc:cio prefesional en un pleito 
de sonada im~artancia. Entre do” 
Pablo Castillo y doda Bkmcisca 
Vásc,uez de Carrillo se disl>“tnba 
la propiednd de las fdrtiles saha 
oas de san Gerónimo I.emero. Las 
mejores de la Ilanura del Apure al 
*rauco. El Dr. Miguel vargas Ri- 
vas suhstitufa en “Il persona el 
poder judicial que le habla canfia- 
do la señora Vásquez de Carrillo. 
Si Castillo aspiraba a incorporar a 
sus tierras ese lote de antolagia 
~eo~rtifica, doña Francisca ,mr li” 
parte, estaba resuelta a co,,seìva~ 
con el papel o el machete. (IU inte- 
graciún en la hermosa hacienda 
“BZ~“eña de ‘Mata de Totumo”, la 
esmeralda de Rincón Hondo, el 
pasto de más ,“&ws para el toro. el 
campa de mejor andar para el ca- 
ballc. en todo el Alto Apure. 

‘Mata de Totumo” es tierra “îa- 
zadora”. Cazadora de reses. porque 
al olor de sus yerbss. ganados de 
sabanas ìcmotae vienen hasta e- 
lla. Se di6 el casa de “,,a “aca “,,e 
anduvo sesenta ,egu*Ll para llegtu 
a tierras del Lemero. Y si se trata 
de reses n”e”as, tcdavia sin hierra. 
de orejanos y mautes inmigrados. 
ya son cifras que vienen a aumen- 
tar la hacienda. 

Descripción de doña Pancha 

Y doña Pancha era fea, oscum, 
casi negra. En su juventud quizd 
fu6 hermosa y juncal; ahora, se ha- 
bla Puesto gruesa. muy gruesa. LO 
único hermoso en eua eran lo* pro- 
fundos ojos negros y cierta repo- 
So cierto dejo hospedador. cierto 
señor10 llanero en el brindar la 
mesa Plena. en la cauta sonrisa. en 
el gesto, 2. la vez regaló” y reeeìva- 
do. Junto a ella estaba “n homhrdn 
viejo, de ojos azules y cabellos que 
debieron ser rubios. Un viejo atleta 
últho amante de la mulata I>odero- 
Se.. Este hombre me era familiar. 
6ill conocerle. su rostro y su E”PF 
PO me recordaban a alguien. Cuan- 
do me dió su nombre con su dura 
mano y su infantil sonrisa, cm- 
wendf: se llamaba Jose Antvrio 
Páez y era el último hijo natural 
y el último retrato de Jose Antonio 
PLáez el Ce”ta”ìo, el lancero mila- 
gl’cm, el primer cacique de vene- 
zuela inde,m,diente. Dmi, Panrha 
Y JOS6 Antonio Pa*,: supersticirin. 
miedo, sojuzgamiento y asechnnza: 
y cacicazgo. audacia y predominio 
material para el gran ehbolo de la 
novela inmortal. 

. 



A pesar de 8”s carnea, dof,a Pan- 

Ah 
MAR-OLVIDO 

El mar estien& un gris interrumpido 
Por los profusos tr&noles de espuma. 
Tanta inquietud a tal vigor se suma 
Que el mar rechaza su incesante olvido. 

A través de la ola sucesiva 
Se mantiene el rumor con un jadeo 
Que resonando y resonando esquiva 
La suave somnolencia sin deseo. 

Por su cumbre la ola es verde 1~ clara 
Mientras va amoratándose en sombrio 
Balanceado el valle, que no para 
De volver a sentir su escalofrlo. 

Pero el gris se rehace, ya más llano, 
Refiere su amplitud al horizonte, 
Y a su color reduce aquel arcano 
Que brega hacia una luz qjue lo remonte. 

Y el oleaje se repite, suck 
Como si fuese él mismo, soñoliento, 
Monótono, rendido a su cadena, 
De si olvidado a cada movimiento. 

EDUARDO’CARRANZA 



AU 
Cu,lminación de 

González 

Habia alw tan fabuloso en RRB 
vida que acaba de doblegar la 
muerte, que casi, casi nos habla 
mas acostumbrado a creerla in- 
mortal. Ddbamas ““estnx nrimeron 
,meoe DO, la “ida intelectual cuan 
do 6, era ya uno de los magnatea 
de, idiwna. Por docenas han ,,,“PT- 
to. de entonces acd, otroa en plena 
luventud Enterró a todos sus gran. 
des cantempardneos: Herrera y 
Reissig. Darfo, NerYO, “rueta. lien. 
riquez, TJreña. Chocano, Lugones. 
Valencia, Urbina, Barba-Jacob. Oa. 
8”. 

Naciá bajo el gobierno de JuP~ez 
el borrascoso año 71. Pronto -en 
Abn-rumgliria los ochenta y uno. 
Hace cuarenta y nueve de la apa. 
riciún de su twime? libro. los Pre- 
ludias, escritas mientras ejercia 
su prcfesih de m6dico en Sinaloa.. 

En Mocorito dirigió una revista 
Y fu4 Drefecto p3liticO. Sirvió igual 
c=ì.m en El Fuerte Y en Mazatlán. 
El estallido de la Revolurián dR 
1910 1” smwendió siendo necreta- 
ricrio general del gobierno del Es- 
tado. Ya en esta casita, ocuTIó en 
1912 la nresidencia del Ateneo de 
la Ju”e”tud. ITn aiío despu& la 
subiec’retarfa de Instrucción Públi- 
ca Y Bellas Artes. El Inmediata fu6 
0tm “ez secretarlo genera, de go- 
bie:nc en Puebla. 

Luego, wì modo torrencial, 
m=*stro de la Preparatoria y la 
Normal de Sedoritas, editorialista 
de El Heraldo de M6xico, director 
con Ramón Ló,,ez Velarde y Eir&, 
Rebclledo de la efimera e inolvida- 
ble revista Pegaso, ministro p,eni. 
Potenciari en Chile, en Argentina 
en EsDafia y ell Portugal. 

En Madrid. sir”ie,,do el cargo di. 
Bhnátm de referencia. fue una 

Martínez 
POI. 

MAURICIO MACDALENO 

0 

de los mds vivos promotores de la 
Replíblica (1931). 

De regreso en MBxica. prestdi6 
el Patronato Unico de la FundaciOn 
Dond6 y oc”p6 la secretaria del 
Consejo de Administracián del Ran- 
co Naetona, de Crkdito Agricola. 

Perteneció durante cua,w,ta y 
tres atios a la Academia de la Len- 
gua. Fu6 miembro del Seminario 
de CWt”ra Mexicana y del Cole&, 
NaCIOUal. 

Recibió el premto de la Litera- 
tura Manuel Avila Camacho y toda- 
via tenia garra para presidir la ro- 
misión organizadora del Congreso 
Continental americano de paz. 

Toda entre marejadas de “ersos 
que determinarian su reyeeía en la 
Urica de habla es~aiiala, diecinur- 
YB volúmenes. amén de dos de 
memoriaa y una considerab!e can- 
tidad de tn’álo~cs ,. articulon dis- 
persos en la prensa narionn, a 1” 
largo de media centuria. 

Durante La última dkada de tan 
caudalosa “ida lo sentlamon como 
una suerte de semidiós, exacta- 
mente como han de haber sentido 
a Goethe quienes compartieron SUR 
últimas exorbitantes luces. Estaba 
de regreso de todas las borrascas y 
todas las quemaduras. 

Veló y ll*“* & la sepultura a IOS 
dos 8eres que más am6: BU es,kxa 
y Enrique, su hijo que fu6 ?ambi6q 

un be110 canto, tempranamente *. 
hwado. 

Se di6 a MBxico con tan extre- 
mosa entrega que nadie Ilena como 
81 los últtmas cincuenta atina de 
la “ida esnirtual del pais. Por eso 
viendole tan vivo y tan vigilante. 
nos acost”“,bramos a creer,” i”. 
mortal como las deidades de Gw 
eiâ. 

Su humano barro SB rom,,ió sd. 
bitamente el 19 de este febrero “UR 
será para siempre memorable. Hn- 
bis dicho, recientemente: 
Ansioso estoy de arúxima jornada. 
Y tengo ya para la nueva a,“ï”TB 
cancih marina y nave aparejada.. 

Perc el estremecimimto mortuo- 
ria de su “oz no nos afect6 nunca 
demasiado ni nunca tomamos muy 
en seria la pwzimidad de su fin. 
Habla algo en 81, de jornada tan 
perma”e”teme”te activa, que la 
pura idea de su muerte nos pare. 
eta absurda. Tan absurda, que “0 
figuraba en nuestra noción de GOD. 
záles Martinez, Un hombre. a 108 
ochenta y pico de aiias, es un resi. 
duo. uno que ya no cuenta oara ,OR 
fines de la “ida. 

El tenia intacta la savia y una 
increible salud le salia a la cûìa- 
una limpida cara sin arrugas d? nc- 
togenario-en chapas de mwalbete 
Pera si fisiol*gicamente era un 
milagro de vitalidad. en lo intcle? 
tual llegó a la muerte sin eombra 
de decadencia. Ta, “ez sus versos 
más fragantes y preciosas fueron 
los de su etap final. 

En su último gran libro-y gran 
pcema-Babel (1949) Quedan 1 i- 
brando estremrrimientos de bom. 
bre rigurasamente ContemporRnw 
El toreador de la muerte. que RB- 
Iel et más frecuente 1eitmotiv de 
su llrica a partir de Baja el cieno 
mcrta, (19,421 se res”~l”e, ir?“tP :*I 
drama de nuestra é,vxa.en decidió 
da militancia wlitica. 
Pensá que cada angustia y cada be. 

(ìida 
Dedia la caricia de mi mano 
y no la inhibición de la partida.. 

El bcmbre y su suerte en el ro”- 
“ulso mundo de hoy encontrar”” 
en 81 intérïlrete sublime. Y dijo ~1 
dclor de nuestra hora con ta” ca- 
pital maestria poética, que abi que- 
da para siemwe su “oz, allende las 
medas y los nwdos e inclusive el 
accidente social que la urodujo: 8u 
yaz que ser& po* inimitable y cul- 



m,nante. martirio de 108 poetas del 
euturo. Yo no sé-n, me importa- 
en qué rango la fijarán de:initiva- 

. mente sus pósteros cuando ,us- 
gurn su larra ,ornada ,iriea: para 
nosotros. los que bebimos algo de 
8” aliento . es el poeta, por e.ntono- 
masia, de México. En el instante 
de SU muerte era el monarca indls- 
cutido del idioma. 

su “ida. por 10 demás, como ima- 
gen novelesca. implica un corte en 
la vida de Mkico tan importante. 
tan fundanlental. corno que data 
toda la primera mitad del siglo 20. 

De BU primer libro al b,t,mo co- 
rren ddradas tan intensas como R- 
quelIa* que precedieron a la îa,*a 
de Roma. Inusitado caso el suyo: 
conforme su carne 88 hach más y 
más vieja (ningdn poeta mexica- 
no ha alcanzado su edad) su espj- 
ritu escarpaka nuevas y nuevas es- 
feras de juventud. Al grado de que 
BCEib6 siendo el más moderna de 
los *frico* de nuestro tiempo. Misn 
tras IOS demás sufrfan DDg”Stie.* de 
técnicas, pisoteándolas para olean. 
zar exenta insuoerable de senrillez. 

IA que México le debe es impon. 
derable. Fundid vida y poesla de tal 
modo que hoy muerto, lo sentimos 
entraña esencia! de la patria. Fu* 
histórica aquelb3 tarde del 20 de 
lebrero en que 10 enterramos, por- 
que enterramos con él signos sa- 
grades de nuestra propia vida. 

NO sabemos cómo venga e, POP 
venir, pero sabemos que 8, fundaba 
guarismos de libertad y dignidad 
sin IOS c,,a1** 1s. existencia no vale 
la pena para nosotros, sus sobre- 
vivientes, de ser vivida. 

Por MARIA DEL CARMEN 

La armonía no es producto que 
se venda en el mercado; es ese”- 
cia de las almas. Par eso, quienes 
carecen de ella, llevan siempre una 
vida insípida, cuando no tormen- 
tosa; los que la poseen, viven en 
alegría. 

Pero si es esencia de las almas, 
es que las almas pueden crearla, 
o destilarla, poniéndola a su propio 
servicio, o sea embalsamando el 
ambiente para que en él haya paz 
y dulzura. 

No hay duda alguna que quienes 
poseen más riqueza cordial son los 
más armoniosos, y que por consi- 
guiente, los más armoniosos son 
los que mejor viven. Y esto inde- 
pendientemente de la situación eeo- 
nómica en que se encuentran. 

Las dos, él y ella, se esforzarán 
en que la armonía no se rompa; 
pero como,, por lo delicada, es de 
gran fraglhdad, ellos, marido y 
mujer, serán tolerantes y Bmoìo- 
sos, pues cuando la armonía se 
rompe, es difícil soldarla. 

Al casarse, al formar pareja, al 
constituir matrimonio, la mujer se 
debe ya al marido, el esposo se 
debe a la esposa. Y no es que dejen 
dc mantener relaciones con el mun- 
do exterior, sino que ella concederá 
más importancia al esposo que a 
las amigas y él dedicará sus horas 
más a la esposa que a los amigos. 

. LOTE8111 

Cuando alguno de los dos -ella 
0 él- se siente prisionero en el 
hogar, es que la pareja no está for- 
mada, debiendo esforzarse, quien 
tal sienta, para que el aeaplamien- 
ta se produzca. 

Si él hubiera tenido un disgusto 
en la oficina, debe dejar so mal 
humor en la puerta de la calle, y 
si ella hubiera peleado can la sir- 
vienta o el frutero, no debe hacer 
participe al marido. 

Quiera decir con esto, que el uno 
para el otro deben guardar las me. 
jores cosas, no las peores; las no- 
bles y frescas risas, no los gritos 
destemplados y los malos modales 
que irritan. 

A 61 le molesta enormemente 
que ella le eche en cara sos peque- 
los vicios; a. ella le irrita que él no 
le eonr+da perso+lidad tratán- 
dola como a una chiquilla. 

Hay un concepto equivocado de 
la tolerancia, creyendo algunas 
personas que tolerancia es tonteria, 
cuando tolerancia es muchas ve- 
ces cordura y sensatez. Cuando la 
tolerancia va acompañada de la 
firmeza, es siempre virtud; pero ee 
convierte en complicidad cuando 
falta e, carácter. 

Un hambre cómplice de las debi- 
lidades de la mujer, deshace el ho- 
gar; como lo deshace la mujer que, 
por abandono o temor, se hace cóm- 
plise de los vicios del hombre. 

Hay palabras que no deben pro- 
nunciarse nonca; las que ofendon; 
las hay que deben pronunciarse 
oportunamente para que la vida no 
se haga empalagosa; las que aca- 
rician. 

Cuando una mujer le dice al es- 
poso: “Bien me lo decían mis pa- 
dres: No te cases con ese hombre”, 
la armonía se agrieta, porque eea 
ofensa la lleva el ofendido a la 
conrier.%. Lo mismo sucede cuan- 
do la palabra ofensiva parte del 
hombre. En apariencia se olvida; 
en realidad se archivan, dispuss- 
tas a estallar en cualquier mo- 
mento. 

Asi, al primer asomo de disgus- 
to,, él Ee echa en ceìe e ella: “t6 
hiciste primero te.1 cosa”, y eso in- 
dica rencor, no saber olvidar. 

Lo terrible, lo angustiar+ es 
cuando alguno de los dos no tan 
sólo lo piensa, sino que se lo gr’ta 
al otro. “iPara “-“é me casa?ía 
contigo?“, parque entonces es c.ue 
el edificio matrimonial se halla en 
completa ruina. 

Comprendida esto, la mujer de- 
ber& saher obrar con tal tino y de- 
licadeza prnx que la unión y el 
re:pcto se mîn.engan cn el hogar, 
que “0 sólo no será la primera en 
prenunciar una palabra que ofen- 
da, sino que cuando él la pronun- 
cia, sabrá ella no oírla. 

11 



Y su 
l - 

Aspecto Juvenil 

PARA VIVIR CIEN ANOS CUIDE 
SU CORAZON 

su eorazdn es uno de los br’¿a- 
nos mas resistentes y eldsticos de 
su organismo. La enfermedad del 
corw.ón se mnna el Enemigo Pú- 
mco NiuneP” uno, pero es un 
enemiga que usted mismo puede 
arrestar si se lo propone. Mucho 
se ha aprendido a.cerca del cora- 
zón en estos últimos años. con 
una dieta inteligente, bajo la dt- 
recc,án de un medico y con con- 
fianza en su propio corazó”. le 
,,uede dar a ene excelente servi- 
dor II”,’ lo menos cien años de 
una vida fuerte y animosa. Escu- 
che con calnm su tranquila voz 
interior, y dele la cooperación que 
esta gidiend”. 

Aprenda a romer de manera in- 
teligente rada dla, cada mes, ca- 
da ab”. Su corazbn quiere vita- 
minas. espeeiahnente vitaminas 
B. Como evidencia de esto. hace 
tiempo que se sabe que quienes 
realizan iuertes trabajos fhico~ ne- 
cesitan las vitaminas B en canti- 
dades mucho mayores. Enferme- 
dades fundonales de, corazbn han 
sido v’oducidas en ~“Iontari”~ hu- 
“~a”“s 0” ex~erlmentos realizados 
PO* el doctor Russell Wilder, de 
la Fundacibn de Mayo, y por el 
doctor Norman J”,,,Pfe, de la Es- 
cuela de Medicina de la Univer- 
sidad de Cornell. En an~bos ca. 
sos, los voluntarios fueron puestos 
a ““a dieta completa con la ex- 
WPCI~* de la Vitamina B 1, o tia- 
mina. 

A los dos o tres dias ee ,wegen. 
tb una bradicardia (o pu,a” len. 
t”), Y Pronto exPerime”tar”” ta- 
quicardia (~“1s” rdpid”, al hacer 
Cualnuier ejercicio. Según fu6 en,. 
Peorando la condición. se pìesen- 
t6 en los voluntarias una alterna. 
tiV* de pulso lento y rdpid”, co,, 

Versión española con- 
densada de las teo- 

rías de 

GAYELORD HOUSE 

el puko rdpido a”breP”“,dnd”ee 
2.1 lento al poco tiemr20. El cor*- 
zbn se agrand6, Y los electr”Car- 
dio~ramas mostralon Q”e no esta- 
ha *0r”%31. 

La persona deficiente en tiami- 
na pronto se da cuenta de las Da,- 
pitaciones de su corae611. El doc- 
tor Jolliffe uttlizb como sujetos 
para S”B exgerimentos internos 
de, hoaplta, que estaban haciendo 
tnhjo ffsico fuerte Sus necesi- 
dades de tiamina eran tan altas 
a causa de su trabajo, que 88 les 
presentaron anormalidades cardia- 
cas en sido cw.tìo dias de ohser- 
~aì una dieta insuficiente en vi- 
tamina B 1. 

Lö. aceleraeidn del PU,S” tam- 
bién 88 puede groducir cuando no 
se suministra al organismo el 
ealelo neeesario. Se requiere el 
caldo para la relajación de los 
tejidos de los músculos entre los 
latidos de, corazón, y la vitamina 
D se necesita para permitir al 
cueìpo absorber el calcio de ma- 
nera ettciente. 

La carencia de vitamina E 
también parece *eì un factor im- 
portante en los males del corazbn. 
Recientemente el doctor E. v. 
Shute, y otros mbdicos asociados 
can 4 en Londres, Ontario, Ca- 
nadA ,enc”ntrar”n que personas 
sufriendo de casi cualquier tipo de 
enRrmed.+d del wrazbn: trombo- 

sis, oclusión coronaria, angina de 
pecho, daiios causados por la fie- 
bre reumdtica, ” “tras anormali- 
dades, frecuentemente mejorahan 
de manera notable cuando a 8” 
dieta 88 agregaba la ritamina E. 

La disnea, los dolores en e, PO- 
eho y otros slntomas de enferme- 
dades del corazbn desparecieron 
a los dos o tres dias de estar dan- 
do al paciente grandes dosis de 
vitamina E. El doctor Shute Y 
8”s compañeros han recomendad” 
que hasta 90 milisramos de “ita- 
mina E, o alfa tocoferol. ee ,>“ede 
tomar durante un mes des,~ués de 
cada comida. Durante P, secundo 
mes, se deùe tomar 60 miliaramos 
de vitamina E después de cnda co- 
mida, y de ahi en adelante se de- 
he tomar 30 miligramos indefini- 
damente. 

Un alumno de, doctor Hauser, 
profesor de biologia de sesenta y 
tres años de edad, Ilevaba ocho 
~608 sufriendo de angina de Dech”. 
LOS atawes 88 tuero” haciendo 
“Ids 8e”eì”s Y más frecuentes, “CU- 
rriendo hasta semanah,,e,,te, y por 
último & diario. Poco despubs de 
Publicarse la obra de, doctor 
Shute, un médico le recetó a, en. 
fermo enarlnes dosis de vitamina 
E. Su alivio fué inmediato y 
asombros”. De esto hace hace ca- 
SI tres años, y no ha ““BIto * te. 
ner ningún *taque fuerte. 561” 
ha tenido dos o tres ligeros acce 
SOS, debidos a la presido de un 
trabnjo excesivo. 

Aunque todavla no se conoce 
bien la aceibn de la vitamina 1, 
se sahc r,ue los tejidos muscolares 
cunnd” están Men nutrid”* can 
vitamina E requiere” menos “xige- 
no qoc cuando BIIS?R~ vai’encia 
o insuficiencia de esa vitamina. 
lzna dieta rica en vitan,inn E, por 
lo tanto, es una eana medida ,xo. 
tertora contr:, Ios desarreglos car. 
dk<oe en que el suministro de 
sa”“re a los músco,“s del corazbn 
es interrumpido por un codgul”, y 
se disminuye teti!aora,mente el 
suministro de oxigeno. 

Si usted quiere cooser~ar su co- 
razón joven ,siga la dieta PARA 
VIVIR LARGO. Insie~u vitamina 
E diariamente, ya sea c”n,ie”ù” 
media taza de germen de trigo CS” 
fuente natural más rica), 0 toman- 
do cá,,sulas de aceite de xermen 
de tt-Id”, y 11” deje de consumir 
calcio en cantidades más que su- 
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fieientes, en queso blanco, leche 
,I y~g~ìt enriquecido con leche 
deslxrmada en po,“o, 0 en talAe- 

tas. 

ENDURECIMIENTO DE LAS 
ARTERIAS 

(Arterioesclerosi~) 

La gresión sanguinea nOrmaI 
yaria ronst;,ntemrnte, Y SUlE en 
for,“n “0 a<ost”m,,rada d”lwlLe 
ejercicios fuertes, *xCitckCiú* 0 
tensiún emotiva. Sólo en cmo* 
en que la presión sanpuínea perma- 
nece a<,“n”a,“enie alta, año tras 
año, debe sospechar 4ue existe en- 
d”reri”,Eut” de las arterias. A”” 
entonces, se debe recordar rlue 
hay personas que disfrutan exis- 
tencias largas y felices ci pesar 
de la arterioesclerosis. 

ESta enfermedad e* causada Por 
,a formación de una sustancia du- 
ra. parecida a la cera. en las Da- 
redes de las artoriaa. Muchas aì- 
terias se puede” endurecer asi an- 
tes de <Iu* 68 afecte la presión 
sanginea ,pero a, fi” 10s BSBBS”S 
depúsitos de colesterol reduce” las 
axterias a canales ~~equeños e in- 
suficientes. Puesto que la canti- 

dad de sanpre en el sistema circu- 
htmio sigue siendo la misma, la 
tensión sobre el corazón aumenta 
Segil” disminuye el diámetro de 
las arterias ~areialmente tullidas. 
se ,,“Pde ilustrar este pri”clDia 
CO” el eJe”Dlo de ““3 nKincu*ra 
de jardín, tratando de forzar la 
misma cantidad de agua llo* una 
“,a”q”erU “l”cho más I>e<lueña 
que la Que ““r”,a,“,e”te se use. El 
dOWS0 “<“Pr* C”.?“d” las arteriss 
cor<>“Urias se I>aneu c”“i>leta”le”- 
te t”,>idns de d*wMtos de Cales- 
C3”l. 

Hasta el presente, *oco D”diû 
hacerse ~ôrâ detener este PPOPB- 
so de endurecimiento. Los médi- 
eos y los pacientes por igual de- 

dan: “El avance de la vejez lo 
ocasiona. Lo mejor es aceptarlo 
con resignación”. Hoy en dfa, sin 
embargo, el cuadro está cambian- 
do. Centenares de personas inte- 
ligentes ha” parado este proceso 
de endurecimiento de las arterias 
siguiendo una dieta con pocas gra- 
sas. aumentando su ración de vi- 
taminas y bebiendo en abundancia 
jugos de vegetales fìexos, verdes 
y amarillas. 

Los trabajos experimentales rea- 
lizadas por el doctor Lester Mo- 
rrison y otros módicos han demos- 
trado que la ea”98 origina, del 
endurecimiento de las arterias es- 
tón en las deficiencias de la die- 
ta, que Droùable”e”te durante “” 
largo periodo de añoa ha dejado 
de suministrar al organismo las 
cantidades necesarias de tres vi- 
taminas U, en particular: coli”, be- 
aina e inositol. Estas son las vi- 
taminas que ayuda” al cuerpo a 
utik.ar y tTa”SpOìt~r la grasa y 
el rolesterol, imtddiendo que Bate 
se eîta.nclue en las arterias, tor- 
mando los depósitos que las redn- 
ce” y endurece”. 

Loa estudios realizados tambik” 
demUestra” que cuando estas vi. 
taminas B son suministradas se- 
“erosamente en le. dieta, si la ar- 
terioesclerosis ya existe, se pue. 
de mejorar gradualmente. LOS 
depósitos de colesterol son rebn- 
Wos de las garedes arteriales, y 
asf Se Wrmite a la presión *am 
!ZUf”ea retornar 8. la normalidad. 
Este troces” toma de varios me. 
se* a un año 0 más ,asf es que 
hay we tener paciencia, y retor- 
dar que la alta presión sanpuinea 
Se COrriKe cuando las arterias de 
““ev0 *Sti” libres de e8,,8 dep,,. 
sitos CerOsOS Y puede” FoIYer a 
funcionar ““r”,a,mente. 

El Cdi”, la betafna y el inosi- 
to, se encuentran en la levadura 
de cerveza, el serme” de trigo, 
el hipado y wn y cereales de wa- 
no integra,, asi como en otras 
fuen*es de vitamina B. La fuen- 
te mis rica de eolin estin en los 
sesos; la de inositol, en la miel 
de ,>“P,oa,. Para co”serYBr su co- 
razón joven fisicamente, cuide de 
que su dieta contenaa todas las 
fuentes naturales de vitamina R. 
y si Ic gustan como sesos de car- 
nero o de ternero una vez a la 
8emana ~nra aprovechar su can- 
tenido extra de coll”. 

LAS ENFERMEDADES DEL 
CDRAZDN Y LA DIETA 

Et eminente profesor Gayelord 
Hauser opina que si la gente no 
aprende a seleccionar su alimen- 
ta de manera inteligente, la arte- 
rioesclerosis y la alta presión san- 
guinea, que hoy aleanzan cifrns 
tan alar”la”tes. uegartL* hasta a 
aumentar. iPor que1 Porque no 
está” suministrando a su OPCS- 
nismo la familia completa de laa 
vitaminas B. Hay muchas vitnmi- 
nas en la familia B, y 8” nccidn 
es conjunta. Aumentar el co”sw 
mo de unn o varias vitaminas R 
aumenta 13 necesidad de todas las 
demis vitaminas de ese &~upo. 

Miles de persona8 esti” ahora 
tomando tabletas o cápsulas CO,,. 
teniendo generosas cantidades de 
las vitaminas B más baratas, tales 
como la tiamina, rihoflavina, “ia- 
cina Y Bcido pantatdnico. Millo. 
“es estd” comiendo pan “e”rk,“e. 
cido” co” tiamina y “iacinn. AI 
hacerla aumenta” la necesidad que 
tiene 8” oremisma Ge las dem;is 
vitaminas R. que son igualmente 
imwrtanten y más costosas, tales 
CL>“0 betai”!% COll” e inositol, as, 
como la biatina, el Bcido parami- 
nobenzoico, &ddo fólico y otras. 

Por 10 tanto, B”“(l”e cause aso”. 
br” y extrañeza, hay motivo para 
pensar 9°F el comer pan “e”riQ”e- 
cid”” Y tm”ar tabletas de vitami. 
“88 R incompletas 0 de una sola, 
en 1”~a.r de toda la familia de los 
complejos, Puede ocasionar a”. 
mato de la arterioesclerosis y 
alta I>resi*n sanguinea. Esto p”ì 
sí solo es razón buena y mas <Iu* 
suficiente para tomar las vitami- 
nas, siempre que se3 Dosible, en 
forma de alimento. 

En los casos en que la presión. 
sang”f”ea sea alta, laa nrterias 
estón endurecidas y el funcianî- 
mienta del corazón sea “orma1, es 
mejor seguir una dieta baja en 
gìasa8 con tanta constancia como 
888 posible. El *unto mds impar. 
tante we hay que tener ,,rese”te 
e8 la necesidad de incluir e” la 
dieta los alimentos nntea citados 
que san riwas en IRS vitaminas D, 
Psgecia,“le”te en COli”. lletaina 
e inmit01. Estas “ita”,i”RR uyu- 
da” al organismo â utilizar la gra- 
611 Y evitar que 10s perjudirialen 
depósitos de colesterol ôe forme” 
cn las paredes de las arterias. Se 
ha encontrado que cuando pera”- 



nas qu* suben de trastornos car- 
dfnros, *unque sean ligeros. oc*- 
si”“ados por la arterioesclerosis. 
Ge entregan a d‘etaa altas en eon- 
tenido de grasas pero bajas en la 
que a ,aa v,taminas B Be refiere, 
lOS deceso* suele” ocurrir dentro 
del t*em*o tan breve como tres 

meses. En RR”““S de estos ca- 
sos, pudiera ser que una dieta 
de alto contenido de grasa fuera 
recome”dada por alguna otra cir- 
cunstanria del naciente, o por so 
deseo de *“mentar de leso, Y las 
vitaminas D olvidadas por igno- 
ranc,* 0 negiigen<:ia, pero en cual- 
quier caso, con fatales resultados. 

Las grnsas animales, ta,es como 
la ma”teq”t*la, manteî*, sebo. Ia 
6~‘nsa contenida en los boe”os, la 
carne roja, gestado y ave. son to- 
das ricas en colesterol. Al PT¡,,- 
ciplo se per& que ~610 el coles- 
terol de estas grasas de animales 

causaba el aumento en el endure- 
cimiento de las arterias, pero tam- 
bi6n en casos de vegetarianos se 
han encontrad” que ten,an exce- 
sivas cantidades de colesterol, stn 
duda porque su dieta incluia gran- 
des cantidades de aîeites de ense- 
lada o grasas en la forma de ma- 
yonesa, mantequilla de nanl. nue- 
ces 0 aguacate*, *un cuando tales 
iTra%aa están libres de coleatero,. 
Ile@lndose por conslgutente a la 
c”nclusi6n de que el cuerpo fa- 
brica colesterol con toda y cm,. 
quler dase de gr*s*. Por lo tao. 
f”, si se quiere defender al cora- 

zbn contra los estrwos de la aí- 
teri”esclerosis. hay que levantar 
la mano derecha y hacer un jura- 
mento de en lo *ucesi”o inclulr 
en la dieta cantidades generosas 
de las “itamfnas B que impiden 
que los dep6sitos de colesterol se 
formen en las paredes de las arte- 
rias. 

Si usted tiene curiosidad por 8% 
ber si tienen exceso de colesterol, 
8u médico le puede hacer una 
prueba que es bastante sencilla y 
poco costosa. ES una de las ,,rue- 
has que-es de confiar que los “ta- 
Ileres humanos” del futuro hagan 
con regularidad. 

Anterl”rme”te Be ac”nse,aha a 
las personas que ~adeclan de alta 
presión sanpuinea we evttaran las 
proteinas. Esa idea ha cambiado 
con ISS *ecientes tn”eatigaci0oe.s. 
Una dieta rica en ~>rotelna puede 

hacer que la presión san~ulnea ba- 
,a a”mente haata lo “orma,,dad, 
pero no puede ocasionar una pre- 
si6n anormalmente alta. Por el 
contrario, el cons”~“” de arote,. 

nns debe ser mayor de lo qne se 
requiere par* c”n~erY*r ias **te. 
rias fuertes. Per” PUesto pu* ,*s 
proteínas de huevos y queso eon- 
tíenen gT*S& y c”b?ster”l. las ex- 
celentes protelnas libres de grasa 
de la levadura de cer”ez* y de la 
leche descremada en volvo, el que. 
8” bl~~Uc0 Y la carne Hhre de zra. 
sa deben recibir la mayor prefe- 
rencia dentro de le dieta. 

Antiguamente tnmbidn 88 crela 
perjudtcial el oso de la sal,, aun- 
que se necesita dinriamente wwa 
conservar la salud nonn*,. La sal 
en grandes cantidades puede au- 
mentar la ,,resi6n san&uea ìete- 
niendo cantidades excesivas de 
*su* en el cuerpo. Por lo tanto, 
la restriccibn en el oso de In sal 
es a “eces justificada como una 
medida transitoria cuando la pre- 
*Mn sanguinea es peligrosamente 
alta, 0 en casos en que 109 rifiones 
estbn en tan malas c”ndi<i”“es 
que no expelen la sa,. 

caraa buenns reglas de dieta se 
debe,, observar cuando la Pre*ióo 
sanguíne* es anorma,mento *Ita. 
puesto que la vitamina c es “e- 
eesaria par* conservar la lTsi3tPlP 
cia y elasticidad dc I*S arte1k 
normaks, esta vitaminî debo ser 
sum,n,strada en cmtidadcs ni”,’ 
crecidas. de acuerdo. desde Iu-OO. 
con la discrecibn del f~c~itî:i”o 
encargado del caso. 

yunque la eantidsd de Ilqnido 
que se tome diariamente no nece- 
sita ser restrtngida. no debe to- 
m&me mda de ocho onz** cada ver 
si la presi6n sanmira ee aceìc3 
al punto de ,,eligro. Tomnr YA- 
dos vatos de liquido sewidos ?uc- 
de fdcilmente aumentar con cxco. 
slva rapidez el volumen de la snn- 
gre. E, proceso de 18 diwstiún 
aumenta la ~7resibn sanminea, y 
por lo tanto, es c”““e”iente re. 
partir mejor el alimento del dla, 
haciendo *et* comtdas ~eq”efi** 
mejor que tres grandes. 

Cunndo Tomás Mann visitó por primera vez los Estados Unidos, 
uno de loe escritorcillos de Holl?Jwood se esmeró en humillarse ante el 
novelista, haciendo serviles protestas de que no era más que torpe aficio- 
nado a la literatura 2~ de que seria escandaloso sacrilegio citar sus obras 
junto a las del maestro genial. 

Mann escuchó con paciencia y corte& infinitas: pero cuando ter- 
minó la velada se volvió al anfitrión, antiguo amigo suyo y le dijo: 

-Ese hombre no tiene derecho a empequefieeerse tanto. No es 
taa-grande como para eso. 



Problema Estético y Hormonal 

Los Barros y las Espinillas 
El ACNE, una afección inflamatoria Levadura de cerveza dentro de la te- 

que se presenta con mayor frecuen- rapéutica normal. - Consecuencias 
cia en la cara, espalda y pecho.- de alteraciones del proceso digestivo. 
Una enfermedad especial de la edad * - Tratamientos aconsejables para 
juvenil. el ACNE. 

Para emplear tPrminas librescos 
diremos que es una afección infla- 
matoria ordinariamente crónica, de 
las Umdulas sebdceas. “C,W ae ,,re- 
senta can mayor frecuencia en la 
cara, es,Aùa y pecho: se observa 
de ordinaria en la ,mbertad y edad 
juvenil. Se asocia con trastornos in- 
testinales 7 me”str”ales. I,a lesión 
individual consiste en unn ~e~uîña 
Nipula en cuyo centro hay un punto 
negro. Existe de acné mucblsimas 
formas, que tienen diversas deno- 
“linacionea, pero aqui “a”OS a oc,,- 
parnas principalmente de la que se 
co”oce can e, “cmbre de barros 0 
espinillas, QU* aparecen en la niel 
de la cara y que provienen de la 
obstrucción del conducto secretor 
de las ~ldndulas sebáceas. 

Esta afección de la piel induda- 
blemente se presenta de prefere”. 
ria en la edad juvenil y suele coin- 
cidir con el despertar funcional de 
ciertas gldndulas endoîrineas. Sin 
duda na es en si muy molesta, ni 
entraiia InayoP ,Aigro para la sa- 
l”<,. I>ero el hecho cte que no se eo- 
nozca can precisión su causa, hace 
que sea DOCO wradecida a los tra- 
tamientos us”ales. Desde luego, el 
acne *“ele apravarse por e, ma,trc 
tamienta del grano 0 lesión inicial 
que. al ser c”m,rimido ,,oì los de- 
dos dr la mano de quien lo padece, 
tiende a inflamarse. 

Ademds, como el orificio de 
salida de la peque&& glándula 
sebdcea se obstruye por la arción 
del DOIYO, etc. dentro de pUa sne- 
len actllaì microbios productcres 
de PUS, se forma un grano y la su- 
cesiva farmaciún de Bstos sobre un 
mismo tmnto J unas mismas par- 
tes de la cara da lugar al vacia- 
miento de Bstos, y a la larga viene 

Por R. CH. T. 

la fcrmael6n de eicatriees, qw II- 
fean la cara, si ya no fuera sufi- 
ciente el amoratamiento de esos 
puntos y la conjunción de granos, 
molestos y antiest&icos. principal- 
mente en las mejillas y la frente. 

En la terapéutica usual se acos- 
tumbraba aconsejar al enfermo de 
acnd el indigestin, que w. a man,- 
iestarse por tmnar levadura de 
cerveza (sor considerarse que *Ite- 
raciones de, proceso digestivo in- 
fluyen en 81) bañarse con 86~8 ca- 
liente, usar jabones de glicerina. 
lociones a base de Bter. emplear un 
aparatico, especie de cucharilla can 
pequeñas perforaciones, cuya con- 
vexidad al usarse contra la pie, pa- 
ra masajear bsta va extrayendo la 
&~s.sa de las gldndulas sebdceas, a 
fin de impedir que se obstruya la 
salida de estas, lo cual sirve de 
tnmto de partida para la infección 
y maduración de las espinillas A. 
demds, combatir el estreliimierrto 
y no tomar alimentas muy candi- 
mentados, ni *a,*am*ntari**. 

El ac118 es, pues, un tormento de 
las gentes jávenes. principalmente 
de sexo femenino y de ahf que sean 
îreï”e”tes Icm preguntas que se “OS 
Ccrmulan en la p&ina de la Salud 
acerca de su origen y tratarnlen~“. 

En los últimos años se ha Negado 
a wnsar 9”s en las personas qne 

sufren de aend existe hil>erseeìe- 
~16” de una substancia harm6nica 
masculina y, por consiguiente, la 
base de, tratamiento seria SII row 
traria, es decir, una substancia es- 
trtxena. Sin duda este nusvo con- 
ce,do resol”erfa la difici, cuestidn 
del tratamiento causal de, acn6. 
El doctor Bkker, al comentar en 
Newsletter este punta de vista, 0. 
pina que el amp es un problema 
de teraphtica que debe tratarse in- 
dividualmente, después de haber 
hecho una historia mddica minw 
riosa de, paciente, de grncticarle 
eomp,etas exame”es ffsicos y de 
laboratorio. para corregir factores 
coma serfan: la anemia y los hab& 
tos de vida. Habría que extirpar 
tambik, y cuanto antes, Ics focos 
infecciosos (como amigdalas supu- 
radas) y tratar los dientes en mal 
estado. 

El citado autor agrega: la evi- 
dencia señala todavía como causa 
principal del acnd una perturbaciún 
endocrfnea (la que se mencionú): 
aunque advierte que no se ha podi. 
do hallar es.? marcado aume”to de 
la secreción de hormonas masculi- 
na en los casos de acnd tratados 
por 8,. 

Los antibióticos- aureamicina- 
Denicilina G, eleromicetina-han 
producido buen efecto en el trata- 
miento de las pequeñas pistulas 
de, aïne. LOS estrógenos se han ha- 
Ilado útiles ,mrB tratar 10s SiIngles 
granas 0 nódulcs de esta afeccibn 
en ambos sexos, especialmente en 
las mujeres mayores de 25 añas, 
con exacerbaciones de, acné antes 
antes y durante la menstrueión. 
hs dosis fuertes, sistemáticas, de 
vitamina A. han producido senSi- 
bies mejorkas tamblh. 
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La Poesía en China 

LI-PO es ei “Angel Caido” del parnaso chino 

Por JUAN MARIN 

Li-Po (705.762 D. C.), es el “Angel Caído” del 
Pnrnnso chino. Se Ic hn llamado rl “Byron”, el 
“Francois Villan” y tambi&n rl “Shakespeare” de 
TIlina. Era un nativo de la China Meridional (pro- 
vin-io actual de Lzechwnn), cuya psicología nrdien- 
tr, romántica y rebelde, encarnaba B maravillas. El 
dia de su nacim:cnto, su madre había soñado con 1s 
“Estrella Blanca”, “Toi-po Ssing” (Venus, el plane- 
ta), por cuyo motiva, el niña fue bautizado llmán- 
dole “Li”, que significa “ciruela” y “Tai-po” on re- 
cuerdo del bello sueño materno. Fue. indudablemen- 
te, un “niño prodigio”: a los 10 años había leído 
y sabía de memoria todos los “Clásicos” de Confu- 
cio y muchos otros libros. A los 12. parece haber 
sentido “el llamado de la Naturaleza”, entonado por 
los monjes Taoistas, pues, dejando los libros, por- 
tió a las montañas para vivir la vida de “Tao”, en 
plena comunión con los elementos. Después de al- 
gunos años, retornó o las ciudades, iniciando una vi- 
da de vagabundaje y bohemia, huésped de todas las 
tabernas, vate de todas las libaciones y festines. 
Muy tempranamente encontró en su ruta a Tu-Fu, 
su compañero de gloria, aunque de un carácter dia- 
metralmente opuesto al suyo, según Veremos luego. 
En el matrimonia, Li-Po no fue feliz: su mujer par- 
tió tempranamente de su lado, incapaz de sobrelle- 
var aquella vida de bohemia sin frena del artista. 
El recuerdo de ella pareció vivir eternamente en el 
olmo del poeta maldito: 

Bella: cuando estabas junto a mi, yo Ile- 
naba la casa de flores, y ahora que has 
partido, el lecho está desierto; 
plegada la cortina de brocado. Yo no pue- 
do dormir, 
Tres años hace y tu perfume me persigue 
toda&. 
Tu arotna.. iDónde estás, iOh, bien ama- 
da? 
Suspiro mientras las bojas amarillas caen 
de lac ramas y lloro mientras el rocio hlan- 
co brilla sobre el césped. 

Atra:do por e; v-o renombre de los vinos de 
Chang-on, Li-Po Il4 a la capital, en donde gober- 
naba el Primer Ministro Ha, quien amaba de tal 
manrra lo Poesia que sî transformó en cl Mecenas 
del poeta y de su amigo Tu-Fu. Cuenta la historia 
que. rn c;erta ocasión, una Embajada Tártara llegó 
al Palacio Imperial, portadora de importantes men- 
sajes que nadie ora capaz de descifrar. Reinaba el 
Emperador-artista Ming Huang, el refinado aman- 
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te de la bella Yang Kwei-fei. cantada por los poe- 
tos de su tiempo y glorificada por los artistas de 
nuestro siglo (1). Como ningún Ministro atmara a 
traducir cl texto de aquellcs mensajes que, según 
los Embajadores, eran cosa de extrema importancia. 
el Emperador montó en cólera y amenazó con hacer 
cortar la cabeza de tcdos los Minictros s’ c-n el pla- 
zo de algunas horas los documentos no cr:m desei- 
fiadas. Entonces Ho recordó a su amigo el bardo 
maldito, que “hablaba todas las lenguas y conocia 
todos los libres”. Sin pkdida de tiempo sz encomi- 
nó a la taberna y regresó a palacio con el poeta 
que venía encendido como de costumbre ccn vahos 
de aleohal. Introducido a palacio, Li-Po cogió los do. 
eumentos y los trndujo sin la menor dif,culiad. Ia? 
noticias eran graves: el Rey de Carea SC hab’a ni- 
zado en armas y marchaba contra la capital del In- 
perio; las guarniciones tártaras del Norte pedinn 
instrucciones y refuerzos al Emperador. 

-Escribid vos mismo la respuesta -dijo el ner- 
vioso Emperador a su improvisado intérprete-. iDe- 
cid al Rey de Co:ea que deponga las arm:.s o de 
lo contrario será aplastado por mi brazo potente! - 

Asegúrase que Li-Po escribió en tal tono de ira 
y furor olimpico aquel documento que el Rey rebel- 
de, aterrorizado, abandonó su proyectada aventura 
y envió, en desagravio al Emperador, un fuerte tri- 
buto de oro y plata. El Emperador, a quien la ge- 
nialidad del poeta había cautivado, repartió el oh- 
sequio con Li-Po, el cual corrió a llevarle su parte 
al tabernero para saldar antiguas deudas. Desde ese 
día el poeta ingresó al circulo intimo de amigos del 
Emperador y de su hermosa concubina Yang Kwei- 
fei. Por su parte Li-Po introdujo a Tu-Fu y a tra- 
vés de los poemas de ambas, la pareja de amantes 
ha pasado a la inmortalidad de la literatura univer- 
sal. Pero, desde el día mismo de su entrada al pa- 
lacio, Li-Pa debido a una de sus genialidades, se bi- 
za de un enemigo en la persona do uno de los Con- 
sejeros, quien habria de provocar un dia su desgra- 
cia. (En China, entonces como hoy, las ofensas no 
se perdonan). Uno de los Ministros que, en ocasión 
anterior, habia hecho un desaire al poeta estaba alli, 
junto al Emperador, el dia de la llegada de la Em- 
bajada Tártara; Li-Po lo vió al entrar y expresó que 
no podría traducir los documentos en cuestión, mien- 
tras ese Ministro no le quitara los zapatos. EI Em- 
perador, advertido por el Ministro Ho de los hábitos 
extravagantes Y genialidades del vate, tomó la cosa 
con buen humor y ordenó al engolado mandarín des- 
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calzar al poeta callejero. Este cumplió la orden, pe- 
ro promelió vengarse y lo hizo más tarde. 

Con so entrado en la Corte, Li-Po no modificb 
un ipico sus hl’oitos libertinos: en ocasiones hubo 
de ser Ilevado a la eknara imperial, sostenido en- 
tre dos eunucos para que no cayera. Freeuentemen- 
te tenían que mojarle el cuello y la cara con agua 
fría para que pudiera componer un poema en algún 
festín imperial. Otras veces se negó a acudir e. un 
llamado del Hijo del Cielo. Liase esta estrofa de 
Tu-Fu que alude a estas genialidades harto audaces 
y peligrosas del poeta: 

Jnnto a su jarra de vino, Li construye cien poemas, 
en su habitual taberna de la villa de Chang-án; 
el Emperador lo hace llamar, él se niega y responde: 
-Decid al Rey que si él es Rey, yo soy en cambio 

[un dios, 
el Dios del Vino. _. icecidle! 

Poemas de Li-Po, de aquella época, 80” éstos: 

Vino de las viñas, cubiletes de oro 
y una hermosa muchacha de W,,. 
Ella llega sobre un “poney”, tiene apenas quince 

bños, 
la8 pestañas pintadas de azul; 
sus escarpines son de brocado rosa, 
y habla una lengua que no entiendo; 
pero, su canto es maravilloso. 
La invito a mi mesa incrustada de nácar 
y en mi copa ella se ambriaga. 
IAh!, amigo: iqué caricias, 
tras los cortinajes bordados de lotosI 

Y este otro, harto típico de su modalidad: 

Con mi jarra de vida entre las flores. 
bebo, sin compañia. 
A la Lona la invito como a un amigo 
Y con mi sombra ya somos tre... 
Mas la Luna no bebe y mi sombra 
sólo sabe seguirme.. 

Sin embargo ellas me hacen compañía, 
ipues la Primavera es para estar alegres.. .! 
Ahora yo canto y la Luna esconde so rastro. 
danzo y mi sombra se quiebra y bambolea. 
Juntos nos divertimos mientras podemos. 

Después, cuando estoy ebrio, nos vamos por la senda, 
trio modo y eterno: 
ihasta we en las nubes volvamos a encontrarnos! 

El Emperador Ming Huang campo& también 
poemas y la concubina Yang Kwei-fei danzaba y to- 
caha el laúd. La vida pasaba en un permanente fes- 
tín y con frccucncia L-Po y Tu-Fo eran llamados a 
cantar las gracias de la exquisita “Pompadour de 
China”. En una de esas ocasiones, Li-Po compuso el 
siguiente elogio: 

Ella arrastra en SUS vestidos ia gloria de las nubes, 
y la frescura de las flores luce en so rostro. 
iOh celeste aparición que ~610 se podría imaginar 
en lo más alto de las Montañas de las Mil Joyas 
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o en el Palacio de Cristal de las Hadas cuando la 
[Luna brilla! 

Y sin embargo, 
ella está aquí en este jardín, sobre la tierra.. . 
La brisa primaveral acaricia blandamente 
la balaustra. 

Pero, toda pasión que la Primavera enciende, 
todo soplo de amor material queda vencido 
cuando se la ve danzar. 

Al escuchar este poema, el antiguo Consejero 
Yang, el mismo que había debido quitar los zapatos 
a Li-Po en su primera audiencia, habló al oído de 
Ia bella, unas palabras misteriosas. Al dia siguien- 
te, el Emperador entregó al poeta un saco de mo- 
nedas y le ordenó que se alejara. 

La vida de esplendor del poeta había terminado. 
Un juego de palabras -intraducible- había preci- 
pitado su desgracia: la favorita vió en el poema una 
alusi¿n a la &lebre concubina imperial “Golondri- 
na volante” que, siglos antes, babria perdido el fa- 
vor de su Emperador y con ello también la vida. 

Volvió, pues, Li-Po a sus jornadas de pacta 
errante. Poco tiempo después, el tártaron An Lu- 
shang, un grotesco protége de Yang-Kwei-fei, espe- 
cie de obeso bufón de la Corte a quien el Empera- 
dor había dado el Comando de una de las Guarni- 
ciones de Norte (para evitar murmuraciones pala- 
ciegas), se alzó en arnas contra el Emperador, mar- 
chó sobre Nang-an, destruyó la ciudad y saqueó el 
Palacio Imperial. Ming-Huang debió huir con su be- 
lla amante, pero, en el camino, las tropas leales se 
amotinaron y pidieron la muerte de Yang Kwei-fei, 
eoma causante de las desgracias que asolaban el Im- 
perio. El Emperador, debió ceder ante el furor de 
los sediciosos y entregó a su amante la “cuerda de 
seda roja” del suicidio. En un pequeño templo bu- 
dista, B la vera del camino, la concubina más céle- 
bre de China, se colgó de una viga, ayudada por el 
Jefe de Eunucos del Emperador. 

Li-Po, que no guardaba rencor ni a la infortuna- 
da muchacha ni al Emperador, sufrió en carne viva 
su trágica muerte. Sus poemas así lo demuestran. 
Desde entonces profundizó más y más en el Taois- 
mo, que es su religión y en el alcohol que era su 
pasión. Pues TAO, la religión de Loo-T&, había 
cautivado su imaginación desde muy joven. Dice a 
este respecto uno de sus críticos (4): 

El Taoismo con su doctrina de la inacción y con 
sus fantásticas supersticiones de reinos celestiales 
y de entes sobrenaturales, hierbas de Ia Inmortali- 
dad, fzltros. etcétera, fascinaba a Li-Po. Lo primero 
que hizo, al ser despedido de la Corte, fue’ir a Chi- 
nau fú a recibir el diploma de “Gran Adepto” de ma- 
nos del Supremo Sacerdote de la Secta. Estaba po- 
scido del único y grande anhelo de “retornar al Es- 
te”, a la Isla Peng-Iai y junto con los demás hom- 
bres alados (“Hsien”) volar a la Colina Escarlata 
de la Inmortalidad. 

El cantó en más de uno de sue poemas estas 
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islas legendarias que constituyen el Paraíso del 
Taoismo: 

Los marineros cuenta” de la “Isla Oriental del 
[Paraíso”, 

con sus costas envueltas siempre en nieblas salvajes 
y en olas gigantescas que la hacen invisible. 
I’ero. su alta monta,ia del Sur, dice” loe hombres de 
Yueh, puede a veces, ser vista, 
entre loe jirones desgarrados de las nubes. 

Como Francois Villa” y como Cellini, iba el poe- 
ta por 10s caminos, “CO” un puñal en su manga, un 
saco de libros a la espalda y un manojo de poemas 
en el bolsillo” (según el decir de su contemporáneo 
Tsin Tsung-ehi), oscilando entre su amor por el al- 
cohol y BU amor sor la Naturaleza: 

iPor qué no vivir en las montañas verdear, me 
[pregunto.. 

Yo rio y no respondo pues mi alma está serena: 
ella habita en un cielo y une tierra ignorados de los 

[hombres 
donde el agua fluye quieta y en el duraznero está 

[siempre florido.. (5) 

0 esta otra estrofa: 

La luz de la Luna ha llegado a mi almohada 
y ya me he preguntado si no era la escarcha q,,e 

[blanqueaba el suelo.. 
He levantado la caheza y he visto a la Luna sobre 

[los montes 
y me he inclinada, pensando en mi morada aje”,. 

Su temperamento era violento y desigual. En 
cierta ocasión un joyen aprendiz de poeta lo inte- 
rrogó: 

-Decidme, Maestro: icómo podría yo llegar a 
Ser un gran poeta? 

Li-Po respondió: 

--Aprended primero, detenidamente todas las re- 
glas de la Poética y después atropéllalas una a una. 

No carecía tampoco el gran bardo de la vena 
humorística. Véase esta estrofa dirigida a su gran 
amigo Tu-Fu: 

Ah.. iEres tU, agní en la cumbre del Monte 
[F”-k”o, 

cubierto eo” un ancho sombrero bajo el sol del 
[mediodía? 

iQob delgado pareces y qué pálido. ! 
iHas estado sufriendo una vez más de 

[“poesia”. . (1) 

La vida de Li-Po, después de su exilio de la Cor- 
te fue un continuo ir y venir, de tumbo, luchando 
con el hambre y la miseria. Cuando después de al- 
gunos años, Ming Huang pudo retornar a la eapi- 
tal y ocupar su trono en ruinas (para morir enlo- 
quecido de melancolia con el recuerdo de la amante 
inolvidable), Li-Po cantó en sus poemas, desde le- 
janas provincias, la tristeza del monarca. Pero, su 
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destino le tenía reservados todavía nuevos sufri- 
mientos: un General se alzó en arnms contra el En, 
perador justamente en la provincia en la que el poe- 
ta se encontraba. El poeta fue enrolado -al pare- 
ccr “malgré-iui”- en el ejkito rebelde. Unos me- 
ses después, participando en una escaramuza, fue 
hecho prisionero y condenado a muerte. La genero- 
sa intervención del Emperador le conmutó la pena 
por la de exilio perpetuo. 

En su destierro “en las provincias de los hárba- 
ros”, Li-Po se hundiú más y más en los consolado- 
res brazos del alcohol. De vez en cuando, el deseo 
de retornar a la vida activa, de ejecutar proezas 
heroicas que el mundo recordara, sacudian su recio 
espíritu. 

Véase este hermoso poema suyo que parece 
arrancado de una Antología de poetas europeos (se 
le ha llamado también por lo crítica, el “Keats ch¡- 
no”), y que los poetas de China recitan de memo- 
ria, como casi todos sus otros poemas: 

Horas hay en que la desespersción 
súbitamente me abruma. 
Inmóvil permanezco 
desde la mañana hasta la “oehe 
y cuando llega el- alba 
me encuentro suspirando y llorando vanamente. 
Torturan mi cabeza los deseos 
de resolver todas las penas del mundo. 
Mi espirito se adhiere 
al viento que wumura largnmente 
y que, allá lejcs PLSB, 
disprrando las nubes con su aliento. 
La verpiirnza me sobrecoge 
de perder asi mis horas 
en esta vieja tilla de Tsin-nán, 
recitando, ” solas, nueve y diez vetee 
los mismos viejo, poemas de otra época. 
iPor qul no visto el traje del guerrero 
y empuño la espada reluciente? 
iPor qué tras mil hazañas denodadas 
no dejo en las arenas 
de remotos desiertos 
-tendido cara al Cielo- 
este cuerpo mortal y perecedero. .? 
Pero no.. Moriré de vejez en una calle 
de reta quieta ciudad 
alzando inútilmente hacia los astros 
los más puros perfomes de mis versos. 
Los Sabios de este tiempo 
sólo piensa” 
en placer y riqueza, 
Puesta que los “bravos de entre los bravos” 
allá en las “tres Legiones”, 
so” tratados, al fin, igual que todos. 
iCuándo se dejará algún día 
de confundirlos co” la turbo? (1) 

Enferma y viejo, el “Byron chino” sólo esperaba 
el momento en que el “Emperador de Jade” le mos- 
trara el “Gran Camino”, aquel del cual no se retor- 
na. Como ese plazo tardara, parece que el poeta de- 
cidió apresurarlo: una noche se dió una cita con la 
Luna, su “vieja y fiel amante”. Embarcando, solits- 
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rio, en un “zampan” salió B hogar al río sobre cu- 
yas aguas fulgía la luna llena. A la mañana siguien- 
te su cuerpo fue recogido por un pescador madru- 
gador. Dos versiones existen sobre su muerte; la de 
un accidente y la del suicidio. En favor de la pri- 
mera abonan sus hbbitos de alcohólico inveterado; 
en pro de la segunda, el siguiente poema, que fue 
encontrado en su cuarto y se supone escrito por él 
aquella noche: 

iCuánto tiempo hace, iOh! Luna, que luces en el 
[firmamento? 

Alzo mi ccma de vino e interrogo al nocturno cielo 
[azul... 

En alas del viento quisiera visitar tu Paraiso, 
mas temo al frío sidhreo de tus palacios de jade Y 

lde cristal. 
iEs, acaso, mejor espiarte desde aquí, desde la 

[Tierra, 
cuando entras, furtiva, a travPs de las discretas 

rpuertas 
y sorprendes a los que, confiados, duermen? 
Tal eonw nosotras sufrimos alegrías y penas, 
tú, joh! Diosa, sufras luz y oscuridad. 

Ahora luces plena J radiante como un globo de plata. 
otras veces eres apenas como la uña pequeñita de ” 

[un dedo de mi amada. 
No existe, entonces, perfección ni para dioses ni 

[para hombres. 
iDisfrutemos, pues, juntos, esta noche 
la luz divina tuya en un abrazo. ! _ 

La creencia más difundida entre el público chino 
respecto al trágico fin de su bardo favorito, es una 
mezcla de ambas hipótesis. Se piensa que el poeta 
embarcó para bogar en el plenilunio sin ánimo pre- 
concebido de matarse, pero que, engañado por los 
mirajes del alcohol, “quiso coger la luna reflejada 
sobre el agua”. Al inclinarse sobre la borda, habría 
caido accidentalmente y se habría ahogado. 

Po; Euniee Tietjens: P&try of the Orient; Cran- 
mer-Bying: Tre Lute of Jade, etcétera. 

LA ORACION DE GETTYSBURG 

Hace ochenta y siete años que nuestros padres fundaron en este continente una 
nueva nación concebida en la libertad, y consagrada al principio de que todos los hom- 
bres nacernos iguales. 

Estamos ahora en medio de una gran guerra civil que habrá de determinar si esa 
nación, o cualquier otra nación así concebida y consagrada, puede subsistir. Nos hemos 
reumdo en un gran campo de batalla de esa guerra. Hemos venido a dedicar una sec- 
ción de ese campo para que sirva de último sitio de reposo a aquéllos que aqui ofren- 
daron sus vidas para que esa nación pueda perdurar. Nada más justo y adecuado que 
así lo hagamos. 

sin embargo, en un sentido más amplio, no podemos dedicar -no podemos eonsa- 
par- no podemos santificar esta tierra. Los valientes, vivos o muertos, que aquí com- 
batieron, la han consagrado en forma tal que sería inútil tratar de aiiadir o restar 
alga. El mundo no prestará gran atención ni recordará por mucho tiempo lo que aquí 
digamos, pero nunca olvidará lo que ellos aquí hicieron. Cúmplenos más bien a los que 
vivimos, el deber de consagrarnos a esa obra inconclusa que los que combatieron aquí 
tan noblemente adelantaron. Debemos más bien dedicarnos a la gran tarea ante nos- 
otros - que estos venerados muertos nos inspiren una devoción aún más grande hacia 
la causa por la cual ellos hicieron el supremo sacrificio; que solemnemente resalvamo~ 

que estos muertos no han caído en vano; que esta nación, con la gracia de Dios, ten- 
drá una nueva aurora dc libertad; y que el gobierno del pueblo, por el pueblo, para el 
pueblo, no desaparecerá dc la tierra. 

ABRAHAM LINCOLN. 



No es precisamente con este 
apremio de tiempo que hubiéramos 
deseado hablar de Aníbal Ponce. 
Pu labor honda y responsable y las 
proyecciones que i-sta tiene para 
nuestra gcneraeión y las que ven- 
drá”, requiere una mayor ampli. 
tud y una mayor detención. Pero 
ya que estamos colocados ante la 
urgente premura de decir algo so- 
bre esta relevante figura que des- 
aparece en una forma tan inespe- 
rada como trágica en lo mejor de 
su madurez creadora, justo es que 
le rindamos el homenaje sincero 
de nuestra admiración y nuestro 
respeto. 

Anibal Ponce representa para 
nosotros, el valor intelectual más 
acabado y más concreto. Su pen- 
samiento claro, su concepción eer- 
tera de los problemas de nuestra 
épocs, fueron el CBuce en que ““es- 
tra juventud estudiosa encontró 
los elementos capaces de nutrirla, 
satisfaciendo su inquietud de eono- 
cimientos y su necesidad de orien- 
tación. La juventud es intuitiva y 
renovadora. Y su confianza, que 
rodeaba a Anibal Ponce sin rega- 
teos, le dió la pauta de lo que ésta 
deseaba y esperaba de él. 

Es por eso que nunca la defrau- 
dó. Es por eso que, junto ” su vi- 
gorosa labor de estudioso, surgia 
como un complemento su actitud 
digna de hombre integro y sin- 
cero. 

Discípulo de una de las perso- 
nalidades eminentes del psis -Jo- 
sb Ingenieros-, el único quizb que 
pudo ostentar co” justicia el earo 
título de maestro de la juventud, 
continuó el camino que aquél em- 
pezara a abrir co” su esfuerzo, 
co” la inteligencia y co” la visión 
amplia que le permitiera sobrevi- 
vir ” su propia general. Ingenie- 
ros había comprendido su época. 
Pero había algo más: Ingenieros 
comenzaba a comprender el por. 
venir. El no conoció estatismos ni 
eo”formismos, y su espiritu e in- 
teligencia siempre alerta, lo lle- 
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varo” más allá de su tiempo, po- 
“itndolo a ras de un futuro que se 
le hacia fácil doscifrar. La muer- 
te no le permitiú hacer mús. Pe- 
ro estamos seguros que Ingenieras 
no se hubiera fusilizado c” una 
pose cterna de “maestro”, ni se 
hubiera croido el eje de una ge- 
neración que ya no comulgara con 
sus mismos ideales. 

“Aay algo que los jóvenes 
no perdonan jamba a los 
maestras: la contradicción en 
el pensamiento, Is ineon8e. 
cueneia en la conducta. Se 
tiene en esa edad el orgullo 
profundo de dirigir la propia 
vida con las solas inspiracio- 
nes del porvenir y del ideal. 
Toda traición resulta asi una 
ofensa, toda indiferencia o”a 
deslealtad. Y hay una trage- 
dia honda en quienes se acer- 
earon alguna vez * “” nl*es- 
tro y predilecto y sólo vieron 
en él las flores descoloridas 
del árbol viejo, las emociones 
como apagadas de los qoe 
murieron hace mucho. 

Anlhal Ponce fue un diseíp”lo 
digno de tal maestro. Consciente 
del deber que semejante jerarquía 
le confiriera, continuó adelante la 
obra empeñada, poniendo a su scr- 
vicio, su inteligencia y el constan- 
te deseo de superación que lo ani- 
maba. 

Pero Ponce estaba en ventaja 
con respecto a su maestra. El se 
inició donde Ingenieros termina. 

Esto no significa que monee sea 

un continuador de su obra. Ponce 
adviene al mundo en momentos 
distintos. El choque brutal de la 
guerra que deja tambaleante una 
sociedad con su sistema económico 
y social, con su vieja educación y 
SU cultura, no “rredra” al joven 

temerario que entrevé un “lás allá 
lúcido y venturoso. 

El mismo lo explica: “Para los 
homlres júvmes que entrábamos 
a 1~ vida entre el horror de la 
tlocdia europea, la x”e,r” ha si- 
do, co1110 lo qoeria Guesde, la gran 
“liberatria” en “n sentido más am- 
plio. Todo lo que de nosotros que- 
daba atrás de ella, eran adquisi- 
ciones pasivas de la infancia, há- 
bitos dóciles de educación; todo lo 
que habría dr seguirla seria” con- 
quistas dolorosas de la adolcscen- 
cia, asombro y entusiasmo de tlem- 
pos “ue”“s”. 

Y él estaba presto a dejar atrás 
el lastro de la educación adquiri- 
da para encarar la vida co” on 
criterio nuevo, co” “n sentido dis- 
tinto que lo conducirá a la verda- 
dera meta. 

El pasado ya no es una ima- 
gen muerta. Ponce se vuelve hacia 
nnestra Historia, porque en ella ve 
las figuras aún inéditas de los 
glandes hombres que laboran la 
argentinidad. Sk siente atraído ba- 
cia Sarmiento, subyugado por la 
gran figura de este prócer que, 
incomprendido y combatido siem- 
pre, escarnecido y vejado muchas 
veces, no dobló la cabeza orgullo- 
sa en momento alguno de su vida. 
No le hirió ni el insulto torpe ni 
la calumnia vil, firme en su af8n 
de civilizar, continuó adelante su 
obra de educación y de cultura. 

Y Ponce amaba la fuerza pro- 
gresista que encarnaba Sarmiento. 
Amabn a los hombres que, dejan- 
do en el proceso evolutivo de la 
patria su dolor y su ilusión, pu- 
sicron su empeño todo en llev”rl” 
adelante. en destacarla en el con- 
cierto de las naciones del mupdo. 
El tambik” había puesto su inte- 
ligeneia y su dedicación de esto- 
dioso a disposicib” de los hombres 
inwlrtos. de los hombres que SB- 
ben que la vida es ““a infinita 
lerción. 

Y estos hombres conocí”,, a Pon- 
ce Y lo estimaban como el valor 
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más definido, más serio de nues- 
tra intelectualidad. Nosotros tenia- 
mas fe en él. En su vida breve pe- 
ro fecunda, había logrado ya que 
las generaciones nuevas lo sintie- 
ran maestro. Y él tenía el concep- 
to claro de 10 que esto significa- 
ba. De los deberes que esta devo- 
ción imponia. Lo aseveran sus pa- 
labras sentidas y profundas: “Hay 
algo que los jóvenes no perdonan 
jamás a los maestras: la eontra- 
dicción en el pensamiento, la in- 
consecuencia en la conducta. Se 
tiene en esa edad el orgullo pro- 
fundo de dirigir la propia vida con 
las solas inspiraciones del porve- 
nir y del ideal. Toda traición re- 
sulta así una ofensa, toda indife- 
rcncia una deslealtad. Y hay una 
tragedia honda en quienes se acer- 
earon alguna vez a un maestro 
predilecto y sólo vieron en él las 

flores descoloridas del &-bol viejo, 
las emociones como apagadas de 
las que murieron hace mucho”. 

Por eso mantenía recta la línea 
de su conducta. Seguro el eoneep- 
ta, y siempre renovada la fe en el 
porvenir, que no era entusiasmo 
fácil sino la confianza del estudio- 
so que acaba por encontrar la so- 
lución segura, científica, al pïo- 
blema vital que le preocupa. Por 
eso creía en el porvenir, sabía que 
se estaba elaborando un mundo 
“UBVO y que las fuemas que lo sos- 
tendrían, eran las mismas que hoy 
cargaban sobre sus hombros el va- 
eilantc sistema de una sociedad en 
decadencia. 

Lo demostró una y mil veces 
con su sistema racional y científi- 
co, ya prezonándolo con la pala- 
bra clara y henchida, ya en la le- 
tra cserita, elegante y precisa. 

Y nosotros creemos en él. Y na- 
da tenemos que reprocharle y si 
mucho que agradecerle. 

pero estamos, sí, llenos de re- 
proches para aquéllos -cuyo lina- 
je espiritual entronca en los repre- 
sentantes de la oligarquía porte- 
ña que combatieran a Sarmiento- 
obligándolo también a él a buscar 
la tierra del exilio. A marchar a 
suelo ajena pero amigo eon ese ba- 
gaje de cultura que por derecho 
de afinidad, nos pertenecía. Hoy, 
Aníbal Ponce ha muerto. Y nos- 
otros que nos inclinamos doloridos 
ante su tumba prematura, nos er- 
guimos dispuestos a la lucha, en 
su nombre. Nos erguimos decidi- 
dos a seguir adelante, a mantener 
siempre latente su nombre y su 
recuerdo, al asociarlo a nuestra 
acción y a nuestros triunfos fu- 
turos. 

de aquello que en Za vida 
- casi sin advertirlo - 
se nos cayó en la calle 0 en el tiempo 
y está lleno de poln,o y amarillo. 

Porque si ti, me cuentas, 
no sé.. . de uvi torne niño 
que el páiaro 7/ In wDe equivocaba, 
que creia de nzúcnr el rocio 
7, de algodón la ri-ve, icómo puecto 
imaginar que nie hablas de mí mismo? 

Deja este grave asunto 
de TYC~TTW bes rostws sucesiz’os, 
las szreesivas manos, las edades, 
los ot7o.7 co~(1zov7es que tuvimos. 
Te veríu;ï sin vwtc, 
más lejano d? ti, y más distinto. 

Estamos bien ahora, 
como en ,otm posqdn del camino. 
Aq& conoceremos ewas nueuns, 
ta1 vez 1IUC1~OS amigos. 
Háblame de otras cocas. Los recuerdos 
duelen más que el olvido. 

Il 



Haga que sus dientes duren 
Por el Profesor CUTTORM TOVERUD 

LS. salud dentnl de la mawr par- 
+* de la Rente en todo el Inundo es 
imperfecta. casi la totalidad de la 
juventud de los paises más de*RììO- 
Ilados e industrializados sufre <le 
caries dental y los grupos más vie. 
jos sufre”, además, de enfermed~ 
des de kas encias y de los tejidos 
que fijan la raiz de 10s dientes a La 
raíz de la ca\ridad ósea. 

En las países en que la indus- 
tria moderna no ha ejercido in- 
fluenei~ alguna o en que 6sta ha 
sido superficial, sobre los hábitos 
alimentarios y de vida. la caries 
dental no es “n problema tan nra. 
ve corno el de las enfermedades 
como piorrea, gingivitis, etc. 

El &c,do mds activo que *tara el 
esmalte de los dientes es el ácido 
Iáctica producida por microorga- 
nismos que separan 10s cahohidra- 
tos alojados en la superficie del 
diente tras las comidas. 

Estos “licìooìgs.“is”los se en- 
cuentran siempre prese”tes en ,s 
boca, y el carbohidrato que mds 
rd,,idamente se canvierte en dcido 
es el amicar. La producción del de,. 
do p>uede comentan de 3 a 5 minw 
tos desg”& de la comida y ronti. 
““al‘ ,,or es,,acia de media hwa o 
““a hora wgiln sea la visrasidad 
de, alimento y el estado de la boca. 

Cada Yei: clee se come amicar y 
harina ,>“ede “corrir un ataqoe del 
ácido al esmalte del diente, produ- 
cieodo “oa lesi0n en la superficie 
si esas substa”cias se co”s”me” 
CC” pora frecuencia esta lesión **LP 
micrasei>~~ica puede sanar debido a 
las substancias minerales de la s+v 
liva. 

La prueba más eficaz del dañino 
efecto que produce en 10s dientes 
el ~o”sumo elevada y sobre iolo 
frecuente del azílcar la demuestra 
“n minueicso estudio realizado en 
600 hospitalizados en un hospital 
de Suecia ,,ara entermedades men. 
tales. Con la dieta corriente del 
hanita, la incidencia de caries era 
muy baja, pero cuando se adminie 
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tr6 amkar en el DB” gl”tinaso no 
las comidas, aumentaron las cari% 
se observó UU ?.ument@ aun may”t 
cuando se les dieron dulces el”tC 
nosos entre comidas. 

No es necesario que la cantidad 
extra de azúcar que se pro~orclu~ 
“a entre comidas sea muy coosl~ 
derable wra que produzca carte% 
Al año de suspender la raci0n ex- 
tra de azúcar, las condiciones vr,. 
vieron & ser las mismas clu* *xi*. 
tlan en el perfodo anterior a la eb 
periencla. 

Estos estudias. ““idos 8. otros, 
demuestran claramente que el me. 
todo muy efectivo de evitar las ca 
des dentales es reducir el cons”mo 
de azúcar y especialmente su “so 
frecuente. 

tas investigaclones han demos- 
trada que la cantidad tota, de anú. 
car consumida ,,or dia no es tau 
hnportsnte conlo la frecuencia CO” 
que se consume. La dismin”cMn 
en la incidencia de las caries obser. 
vads. en los wfses devastados du- 
rante la segunda guerra mundial. 
aseendi a veces B 75 nor ciento y 
en general puede atribuirse a la re- 
ducción en el consumo de azúcar 
y otras carbohidratos refinados. a 
1s. ves que a, s.umento en el co”*“- 
,“,, de alimentos aue proporcionan 
mayor Droteccló”. 

se cree comú”me”te que e! and- 
rar crudo no es dañino ,,ara la de,,- 
tadura, lo que no es cierto. Según 
se informa. las personas rjue chn- 
wn ca,% de azúcar o toman meh- 
do ,lrese”ta” *xt***a* caries y tiu- 
“en afectada mds de la mitad de 
las dientes. 

En cuanto a 10s nifms. es rorrien- 
te darles una tetera ” otro awxi- 
guador impregnado en azúcar. & 
“mar 0 mi*,. Debe evitarse *sía 
práctica, wes puede destnir por 
camgleto la dentadura del nido. 

La costumbre de cepillar v lavar 
,oe dientes despu& de ,as comidas 

J especialmente despues de conRW 
mi* alimentos Rut? contienen asdcar 
es de gran importsnria. 

Las investigsciones han demos- 
trado que cuando se cepillan loS 
dientes y se Iavan dentro del t6rml. 
no de 10 minutos de haber CO~R”’ 
mido alimentos 0 dulces ocurren 18 
mitad de los casos de caries que 
cuando se cepillan de vez en c”atP 
do. 

La ra7.ón por la cual algunas per. 
sonas no sufren de caries a pesar 
de la acciún es,,eîial de la saliva 
(“la ,im,~iezn de su dentadura, ~“e- 
de ser la alta resistencia de su den- 
tadura, la com~wsiciá” esl>ecial de 
la saliva, “la limpieza natural de la 
boca”) o los cambios en la flora 
bacteriana. 

El grado de resistencia de la den- 
tadura depende de las condiciones 
de la nutrición durante las fases de 
crecimiento, es decir. durante la 
“ida fetal J y en la infancia. Una 

dieta abundante en minerales y vi- 
taminas, especialmente en vitam,. 
“BS A y D, aseguran el proceso ne. 
cesario de mineralización en un iw 
dividuo sano. 

Se ha demostrado que la presen- 
rla de ““a cantidad limitada de 
flúor de elevada toxicidad en el 
agua potable durante el periodo de 
minerali7.acitirr. aumenta la **si*. 
tencia, lo cual da lugar, en algunos 

CISOS a una reducrii>” de, 50 al 60 
por ciento de 1~s caries en los ni. 
ños. La aplicación de una solución 
de flúor en las dientes, PO(‘O des- 
pués de que estos aparecen. ha da- 
do tambi4n buenos resultados. 

En las zonas donde predomina el 
hambre y la des”“trició”. el factor 
mds importante nara la prevencirin 
de la enfermedad periodontal con. 
siste en mejorar el nivel de nutri. 
cián de 10s habitantes. Salvo ,R Vi. 
tamina C, cuya carencia produce e, 
“escorbuto”, no se ha encontrado 
todavia ningún factor diet8tico es‘ 
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peclfico (LUB contribuya al estado 
sano del tejido periodontal. Una 
dieta ordinaria y suficiente eontri- 
buye siemtm a la resistencia del 
tejido. 

Es muy corriente una acumula. 
eión de Sarro (tartaro) *Ix la di. 
va, lo cual irrita las encias y farili. 
ta asi el ataque de las bacterian. 
Por esta razón, es muy importante 
la limpieza diaria de la dentadura, 
pera llay Que emplear con s”mO 
cuidado tanto e, cepillo y e, pali. 
Ilo de los dientes como los dem8s 
instrun~ento* utilizados para e6te 
objeto, a fin de no dafiar las encias. 

La @dida de la tuncidn manti- 
cadara nuede dificultar lu nutri- 
eión del individuo. El mayor efer. 
to en este aspecto se produce cl”. 
rante los periodos de crecimiento 

Pero la enfermedad dental weda 
fnfluir tambi6n en la salud general 
de, individuo. Por esta razón debe” 
cuidarse las infecciones de 1a den- 
tadura y de la boca, trat&ndolas 

con la misma atencián que las irr 
feccions en otras partes del c”eì~o. 

(El Profesor Toverud cs profesor 
de Odontología Preventiva c Ida”. 
ti, de la Escuda de Odontología de 
OSlO) 

Pequeña Odd de Amor 
Amor, nunca de ti sea mi alma desierta: 
y que siempre tus manos con flores me despierten 
golpeando en mi ventana como esa joven, loca 
de rizos 1~ de risas, alloi en la adolescencia. . . 

Ténme siempre en los ojos, amo?, tu venda pura, 
siemye sobre mi boca tu brasa lineal; 
ténme siempre en el tacto tus jardines secretos 
y en el oido siempre tu abeja delirante. 

Dame siempre la luna, la. manzana, el recodo, 
8 a Za sombra del árbol dame el corcel de miel 
para el viaje relámpago, la ‘rosa venenosa 
g el declive de fruta fluyendo entre luciérnagas. 

Pi¿rdeme por tu dédalo 1~ que jamds me encuentren: 
?J a mi el breve rio de los peces canela, 
?/ n mi la ola roja ?/ alegre de los besos, 
g a mi la vezadita del cielo con sus cintas. 

Como el hbol que mira insomne wza ventana, 
de pie midiendo el tiempo latido por latido, 
así te qwiero, amor, enfrente de mi vida, 
en el día ?J la noche azul de Suramérica. 

EDUARDO CARRANZA 



Lu Importancia de Vivir 

PENSAR es un arte, no una 
ciencia. Uno de los mayores con- 
trastes entre el estudio chino y el 
occidental es que en Occidente hay 
un conocimiento tan especializado, 
y un conocimiento ta” poco huma- 
nizado, en tanto que en China 
preocupa” más los problemas del 
vivir, y no hay ciencias espeeiali- 
zadas. Vemos en Occidente una 
invasión del pensamiento eicntí- 
fico en el reina del conocimiento 
humanizada, que se caracteriza por 
una alta espeeializaeión y por el 
profuso empleo de terminologías 
científicas o semieientíficas. El 
contrasie entre los dos tipos de 
estudio, el oriental y el occidental, 
68 remonta a la aposición entre la 
lógica y el sentido común. La ló- 
gica, privada del sentido comín, 
se hace inhumana, y el sentido co- 
mún, privado de la ló@ea, es inea- 
paz de penetrar en los misterios 
de la naturaleza. 

iQué encuentra uno al recorrer 
el terreno de la literatura y la fi- 
losofíx chinas? Comprueba que no 
hay ciencias, ni teorías extremas, 
ni dogmas, y en realidad no hay 
escuelas de filosofía muy diver- 
gentes. El sentido eomú” y el es- 
Pll‘itU razonable han aplastado 
todas las teorías y todos los dog- 
mas. Como el poeta Po Chiiyi, el 
sabio chino “utilizó el confucianis- 
In” Pal‘* “l’dP”*r su conducta, “ti. 
lizó el budismo para limpiar su 
mente, y después utilizó, la histo- 
ria, la pintura, las montaRas, los 
ríos, el vino, la música y las can- 
cioncs para calmar su espíritu. Vi- 
via en el mundo, pero estaba fue- 
ra del mundo. 

China. por lo tanto, llega a ser 
““a tierra donde nadie trata mu- 
cho de pensar, y todos tratan mu- 
cho de vivir. Se convierte en una 
tierra donde la filosofía misma 
es una cosa tan sencilla y llena de 
sentido común que puede ponerse 
tan convenientemente en dos ver- 
sos como en un pesado volumen. 
Se convierte en una tierra donde 
no hay sistema de filosofía, en 
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términos generales, ni lógicas, ni 
metafísica, ni jerga académica: 
donde hay mucho menos términos 
abstractos y palabras extensas. 

La característica sobresaliente 
del estudio occidental es su espe- 
uializarión y su división del cono- 
cimiento en departamentos dife- 
rentes. El exceso de desarrollo del 
pensamiento lógico y la especiali- 
aaeión, con su fraseologia técnica, 
ha producido un hecho curioso de 
la civilización moderna: el de que 
la filosofia ha sido tan relegada 
a un segundo plano, muy atrás de 
la política y la economía, qne el 
hambre común puede pasarla por 
alta sin un resquemar de concien- 
cia. El hombre común, y sun el 
hombre educado, siente que la filo- 
sofía es ““8 %ateria’S sin la cual 
se puede pasar muy bien. Es por 
cierto ““a extra%. anomalía de la 
cultura moderna, porque la filoso- 
fía, que debería estar junto al 
pecho y a la actividad de los hom- 
bres, es lo que sc ha alejado más 
de la vida. 

- 

Se ha ensanchado tanta el al- 
cance de nuestro conocimiento, y 
tenemos tantos “departamentos” 
de conocimiento celosamente guar- 
dados por sus respectivos especia- 
listas, que la filosofía, en luzar de 
ser el primero de los estudios del 
hambre, ~610 tiene ahora como 
campo aquél en que nadie quiere 
especializarse. Típico del estado 
de la educación moderna es el 
anuncio hecho por “na universidad 
norteamericana: “El Departamen- 
to de Psicología se ha servido abrir 
las puertas del cuarto c”ïso de 
Psicologia a los estudihks del 
tercer curso de Economía. El pra- 
profesor del tercer curso de Eco- 
nomia, pues. encarga el cuidado 
de sus alumnos al profesor del 
cuarta curso de Psicologia, con su 
cariño y bendición, mientras que, 
como canje de cortesías, permite 
que los alumnas del cuarto c”ïso 
de Psicología pisen el sagrado re- 
cinto del tercero de Economía.. 

Porque hemos llegado a un es- 
tado de la cultura humana cn que 
tenemos compartimientos del co- 
nocimiento, pero no conocimiento 
misma especialización pero no in- 
tegración; especialistas pero no 
filósofos de humana sabiduría. 

Tenemos un biólogo que sabe u” 
poea de la vida y la naturaleza hu- 
mar,a; un psiquiatra que sabe otro 
poco; un geólogo que conoce la 
historia primaria de la humanidad: 
un a”trapólo~o 0°C eonore la mm- 
ta del salvaje; “n historiador que, 
si tiene espíritu genial, pueda en- 
seimrnos algo de la sabiduría hu- 
mana y de la tontería humana, se- 
gún se reflejan en la historia del 
pasado; un psicólogo que a me- 
nudo nos puede ayudar a eompren- 
der nuestro comportamiento, pero 
que también suele decirnos una 
imbecilidad académica, o sale de su 
laboratorio, después de hacer expe- 
rimentos co” “na cantidad de po- 
lluelos, y anuncia que el efecto de 
un fuerte ruido sobre los pollos es 
el hacerles saltar el corazón. Al 
gunos psicólogos educacionales me 
deja” estupefacto cuando se equi- 
“OC*“, y aun más estupefacto 
cuando tienen razón. Pero junto 
con el proceso de especialización no 
se ha prodocido el proceso, “rgen- 
temente necesario, de la integra- 
ción, el esfuerzo por integrar to- 
dos estos aspectos del conocimien- 
to y hacerlas servir al fin supre- 
mo, que cs la sabiduría de la vida. 
A menos que los hombres de Oc- 
cidente proceden a esta tarea con 
un modo de pensar más sencillo 
y menos lógico, esa integración 
no se podrá realizar. La sabiduría 
humana no puede SU simplemen- 
te la s”ma de conocimientos espe- 
cializados, ni puede ser obtenida 
par un estudio de promedios esta- 
dísticos; sólo se la puede realizar 
con la visión intima, con el predo- 
minio general del sentido común, 
de la agudeza y de u”a intuición 

mRs sencilla, pero sutil. 
Hay, claramente, una distinción 

entre pensamiento lógico y pensa- 
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miento razonable, que se puede ex- 
presar también como la diferencia 
entre el pPnsamiento académico y 
el pensnmienta pottico. Tenemos 
buena cantidad de pensamiento 
académico, pero hallamos muy po- 
cas muestras de pensamiento PO& 
tico en el mundo moderno. 

los chinos odia” el término de 
“necesidad lógica” porque no hay 
necesidad lógica en los asuntos hu- 
manos. La desconfianza de los 
chinos por la lógica comienza co” 
los la desconfianza de las palabras 
Y termina co” un odio instintivo 
hacia todos los sistemas y teorias. 
Porque sólo palabras, definiciones 

escuelas de filosofía. la degenera- 
ción de la filosofía comenzb co” la 
preoeupnción par las palabras. El 
amor de, hombre por las palabras 
es su primer paso hacia la igno- 
rancia, y su amor por las defini- 
ciones es el segundo. Sócrates ini- 
ció la manía de las definiciones en 
Europa. El peligro es que, des- 
pués de tener conciencia de las 
palabras que definimos, no veamos 
aun forzados B definir las palabras 
definidoras, de modo bue al sin, 
además de las palabras que defi- 
nen o expresan 1 vida misma, te- 
nen~os una clase de palabras que 
definen o expresa” la vida misma, 

define” otras palsbìaa, que ato”- 
ces se convierte” en la ocupación 
principal de ““estros filósofos.. 

Tenemos que reemplazar la en- 
fermedad de pensar tipificada por 
el famoso descubrimiento de Des- 
cartes: “Pienso, juego existo”, por 
la declaración más humsna y más 
sensata de Walt Whitman: “Soy 
suficiente como soy”. La vida no 
tiene que ponerse de rodillas y pe- 
dir 8 la lógica que demuestre que 
existe, 0 que está allí. Parece que 
los lógicos occidentales necesitan 
una desintoxicación: su salvaei(,n 
radica en que alguien les cure de 
esa hegeliana hinchazón de la 
rahera. 

y sistrmas ha” hecho posibles las tenemos una clase de palabras que LIN YU TAN. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 

República de Panamá 

La Junta Directiva.de la Lotería Nacional de Beneficencia, 
en sesión celebrada ayer decidió, con la aprobación del Orga- 
no Ejecutivo, celebrar un Sorteo Extraordinario, con un Pre- 

mio Mayor de B/.100.000.00, un Segundo Premio de B/.30.00.00 
y un Tercer Premio de B/.15.000.00, el Domingo 10 de Noviem- 

bre del corriente año, con motivo de las celebraciones del Cin- 
.- J 

cuentenario de la República. 

La fracción de billete costará B/.l.OO, y el billete entero 

tendrá cincuenta fracciones. 

También fué aprobado un sorteo especial, con un Premio 
Mayor de B/.50.000.00, y un Segundo Premio de B/.15.000.00 

y un Tercer Premio de B/.7.500.00, para Navidad. Este sorteo 
Ide Pascuas se celebrará el Domingo 20 de Diciembre de 1953. 

El valor del billete será de B/.25.00, y la fracción costará 

B/.0.50. 

Humberto Leignadier C., 
Gerente. 
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Era una mesita Luis XV. nero 
de fabricación moderna, coki se 
las encuentra en cualquier mue- 
blería. No tenía nada de particu- 
lar y, sin embargo,, sentado frente 
a ella, Ricardo tenía la impresión 
de que mirándola, podría adivinar 
lo que había ocurrido. Pero ipara 
qU6 pensar? El ambiente era 
agradable y la lámpara de pie daba 
a las cosas, al iluminarlas leve- 
mente, un encanto que no poseían 
a la luz del día.. i Para qué pene 
sor?. Ricardo, perezosamente, 
ce**6 los ojos cm0 para alejar de 
su espíritu la preocupaeicn que lo 
atormentaba. Pero, con los ojs CB 
rrados, sintió más profundamente 
su inquietud. 

La mesita.. Recordaba aún el 
día que la había traído. ,Cuánta 
era la alegría de Susana! A veces 
le decía: 

-i Ves, Ricardo ? Necesitaría- 
mos poner algo en esta esquina. 
Podríamos ubicar una mesita para 
tomar el desayuno. Me da la im- 
presión de estar en una confitería. 

Y así, cuando Ricardo dejó ceer 
la taza sin quererlo, rayando la 
delicada madera de la mesita, Su- 
ss.ns. no pudo retener sus lágrimas, 
y cuando Lucía, su amiga predi- 
lecta, dejó que su cigarrillo que- 

0 
POI. 

VICENTE QUINTANA 

,,,aìa un centímetro de la super- 
ficie pulida y brillante, Susana 
dejó de verla durante más de Un 
mes. 

pero, luego al rayado y a la 
quemadura, se habían agregado 
otras manchas más aparentes, y 
mirando todas esas marcas medio 
desaparecidas algunas, más ViSi- 
bies otras, Ricardo pensó en 10s 
cuatro años que había pasado con 
Susana. iEran felices? Las mi- 
radas extraiias así lo creían, pero 
otras más avezadas hubieran des- 
cubierto las pequeñas huellas re- 
gulares que dejan sobre el rostro 

y e, eorasón esas eireunstancias 

que, cada día, amenazaban su fe- 
licidad. No eran simplemente fe- 
lices: se esforzaban por serlo. SU 
alno* se parecía a la mesa; un 
ee,nicero disimulaba una cólera, 
una flor escondía una pena, un co- 
llar olvidada cubría una lágrima. 

. 
Ricardo había regresado tempra- 

no. A través de las calles concu- 

rridas, de la llovizna persistente 
Y del frío de este día de invierno, 
se había apresurado para Ilcgar a 
su casa. Desde que trabajaba en 
la compañía de seguros, y de esto 
hacía tres años, nunca habia sa- 
lido de la oficina antes de las seis, 
Pero hoy, como impulsado por un 
presentimiento, dej6 cl trabajo más 
temprano... iPor qué? Ni si- 
quiera él mismo acertaba a expli- 
cárselo; tampoco habia tenido la 
paciencia de esperar hasta que 
fuera la hora habitual, para diri- 
girse a su casa. 

Su trabajo nunca le paree% más 
desprovisto de interés y su vida tan 
vana, pero ese desinimo ya le re- 
sultaba familiar, do la misma ma- 
nera que le resultaba familiar, 
desde hacía un tiempo, la conver- 
sación que había tenido esa misma 
mañana eon su señora. 

-Hoy voy a tener que trabajar 
mucho -había dicho Susana mien- 
tras tomaban el desayuno-. Ma- 
rino quiere que el libro esté ter- 
minado para el martes. 

Ricardo trató de no preguntar 
nada, pero IU tentación fué dema- 
siado fuerte: 

-iVendrá hoy Marino? 
Esperó IS respuesta, conociendo 

de antemano la expresión lejana 
de los ojos de su espose. y su voz 
indiferente: 

-Sin duda. iPor qué no habría 
de venir? La última vez me dijo 
que faltaban pasar a máquina dos 
capítulas. 

No estaba en casa cuando él 
abrió la puerta diciendo, como lo 
hacía a diario: 

-Buenas tardes Susana. iTodo 
marcha bien? 

Al entrar, de una sola mirado, 
abarcó las tres piezas desiertas y 
oscuras, la botella de Jerez y los 
dos vasos sobre la mesa. Las pá- 
ginas estaban escritas a máquina, 
no estaban sobre el escritorio, y 
una hoja rosada cubierta de una 
escritura ilegible que parecía 
reírse de Ricardo. Se sentó al lado 
de la lámpara de pie con la mirada 
perdida y el pensamiento ausente. 

Marino debía haber venida y 
Susana seguramente habría salido 
con él. Marino había estado allí, 
había fumado y bebido co,, Susa- 
na; la mesita le contaba, muda, 
toda la historia. Y poco a poco, 
como atraído por su desdicha, se 
inclinaba hacia la pequefia mese. 
y trataba, dolorosamente, de re- 



construir la escena. Había siete 
cigarrillos en el eeniccr”, cua- 
tro manchados de “rougc”, del 
“rougc” de Susana, y otros tres 
intactos, blancos, apenas eonsumi- 
dos. No había cerillas.. Imagi- 
naba a Marino, ofreciéndole su 
encendedor de plata, amable y son- 
riente, iluminando el rostro de SU- 
sana que, con los ojos elevados ba- 
cia él, no conseguía encender el 
cigarrillo. 

No vayamos tan lejos -peri- 
saba-, reflexionemos.. 

Primor”, Marino ha debido en- 
trar y Susana le ha alcanzado las 
bojas copiadas, sonriéndole con su 
sonrisa rápida y un poco triste, le 
habría dicho: 

-i No quiere sent*rse un mo- 
mento? -agregando-: iUn ciga- 
rrillo? iUn poco de Oporto o de 
Jerez? 

Ricardo veía a Susana algo agi- 
tada, disponiendo sobre la misita 
los cigarrillos y los vasos. iQué 
nerviosa estaria para fumar cua- 
t* 0 cigarrillos, ella, que casi no fu- 
maba! Después, se habría sentado 
en el sofá tapizado de azul y Ma- 
rino frente suyo, en el sillón de 
cuero, mirándola y hablándole de 
su vida, de sus viajes.. iHabía 
viajad” tanto! 

Podía verlos después, bebiendo 
el vino do los vasos de cristal que 
Susana comprara el día anterior. 
iCuánto babian bebido? La bote- 
lla, abierta la noche anterior para 
agasajar a unos amigos, babia que- 
dad” por la mitad. iCuántos va- 
sos podía contener una botella de 
vino ? icuántos YäSOS eran su- 
ficientes para darle a los ojos de 
Susana un poco más de brillo y 
un poco más de color a sus meji- 
Ilas jAdemás, reía tan fácilmente 
cuando había tomad” un “as”, dos 
YâS”S 0 tres! 

“El vino me hace sentir pequeña, 
desamparada.. _” 

Susana debia haberse reido al 
escuchar hablar a Marino, al ver- 
lo inclinarse hacia ella para eucen- 
der otro cigarrillo, iluminándola 
otra vez con su encended”. 

“No vayamos tan lejos.. .” 
~Cuál era el cigarrillo que había 
fumad” primer” ? i Podría distin- 
guirlo? Acercó el cenicero * la 
lámpara. Sí.. una de los cigarri- 
llos presentaba un “rouge” más 
“~êuï”, más acentuado que los 
otros. éste debis. ser el primer”. 

“Es un “rouge” persistente.. 

no se va despu& de un tiempo. 
Sólo cuando acabo de ponérmelo 
se sale fácilmente.. .” 

Entonces, el “rouge” estaba fres- 
co cuando había llegad” Marino. 
iQuería saber que ella sabía con 
seguridad que él vendría? 

Lo había hecho entrar, le había 
entregad” las páginas recién co- 
piadas, ofreciéndole un vaso de 
Jerez, y ella había fumado su ci- 
garrillo hasta el final mientras él 
hablaba.. 

Después, había dejado el ciga- 
rrillo en el cenicero, y se había in- 
clinad” para encender el siguiente. 
Este aparecía menos manchad” y 
consumido basta la mitad, un poco 
presionad” sobre el cristal como si 
hubiera sido apagado brutalmente, 
violentamente. 

iQué habla ocurrido? iQué le 
habría dicho él? Ese gesto brusco, 
; habría sido un movimiento de có- 
lera o de consentimiento? 

sería en ese momento cuando Ie 
habría ofrecido nuevamente vi”“. 
Ricardo podía leer sobre la mesita 
como en un libro abierto. Mientras 
vertia el licor, escucharía la VOZ 
persuasiva de ese hombre que 
siempre cansegufa éxitos sobre s” 
auditorio. En ese momento, habría 
fumad” el cuarto cigarrillo, del 
que no había consumid” más que la 
mitad y cuya extrema apLSreCk3 
apenas rosado. 

TOCIO e, ‘k-auge- nabla desapare- 
cid” entre el tercer cigarrillo y el 
cuarto.. Ricardo vOlvió a exami- 
nar el cenicero para ver si los 
otros mostraban un rastro cual- 
quiera., No. Intactos. 

pero Susana había debido incor- 
pirarse en ese momento, dispo- 
niéndose a salir con él. Era f&eil 
adivinarlo. i A qué hora habrían 
salid”? Instintivamente sus dedos 
tocaron una gota de vino que se 
había deslizado a la largo de la bo- 
tella. iCuánto tiempo tarda eu 
secarse una gota de vino? 

Imaginaba a Marino ayudándola 
a ponerse su tapado. LAdónde ha- 
brían id”? Imaginaba su regreso. 
Pálida, confundida, le diría: 

-Te ruega, Ricardo, te suplico 
que me perdones. Nunca be que- 
rido a nadie más que ati. a ti 
solamente. 

Le pareció que hacia varias ho- 
ras que estaba sentad” allí, cuando 
oyó los pasos ligeros de Susana. 
Miró el reloj y vió que eran las 
seis menos cuarto. Le quedaba 

tiempo -pensó- para poder lavar 
los “*sos. 

Trató de permnneeer tranquilo, 
bien tranquilo. En ese momento, 
Susana apareció algo bruscamente, 
demostrando sorpresa al verlo. 
Sus mejillas estaban más colorea- < 
das que de costumbre, sus ojos más 
“SCUïOS. i 

-iRicardo! -exclamó, con la 
respiración entrecortada-. iYa 
estás aquí? iQué ocurre? 

El vió que sus ojos se dirigian 
de la mesa a su sillón, y le res- 
pondió: 

-Nada, absolutamente nada. 
Sali temprano. Y tú, idónde has 
estada ? 

Ella no le contestó enseguida, 
y tomó entre sus dedos frágiles un 
paquete que él le había traido: 

-iBombones! iQué amable has 
sido! 

Y eligiendo un” se puso a co- 
lllt%40: 

-Vino a visitarme Lucía. Estu- 
vimos conversando un rato y, yn 
ves, terminamos el Jerez. Después 
salí con ella; la acompañé casi 
hasta su casa. Sentia necesidad de 
tomar un poco de aire.. 

Ricardo recuerda inmediatamen- 
te a Lucía, un poco masculina. muy 
deportiva, que tiene una cigarrera 
con encendedor, y no usa arreglo 
alguno sobre la cara. Naturalmen- 1 
te.. iCómo no se le había “cu- -i 

rrid” pensar en ella? Le parecía 
despertar de una terrible pesadilla. 
en la que veía morir su felicidad. 
Per” no pudo en su alegría y pre- 
guntó: 

-iNo ha venid” Marino? 
-iAh, si! Me olvid6 de decir. 

telo, llegó casi al mismo tiempo 
que Lucía, per” se retiró ense- 
guida. Me ha dejad” dos capítulos 
más, que tengo que pasar para el 
lunes. Dice que con esos quedará 
terminad” el libro. 

Hubo uu minuto de sileneio. 
Después él dijo: 

-j Llueve todavía? 
Desde el dormitorio, donde se 

estaba quitando el tapado, clla le 
respondió: 

-Apenas. 
Susana se detuvo un instante 

para mirarse en el espejo, como 
tenía la costumbre de hacerlo. 
Después, con paso ágil, se dirigió 
hasta la venta y corrió las corti- 
nas y vino a sentarse frente a Ri- 
cardo, del otro lado de la pequeña 
“les*. 



Ser bonita es, ante todo, una re- 
sol”rió” que hay que tomar. No es 
corriente ser muy fea, ni muy bo- 
nita. La mayor parte de las mu- 
jeres son una mezcla de faccioneì 
feas y bonitas, de cualidades fí- 
sicas bonitas y feas.. CUántaS Ve- 
ces, +xnd” pasar 4 una moje=, se 
“ye decir: -Sin embargo, tiene bo- 
nitos ojos! 

0 esta frase -Sinembargo, qué 
nariz t*n fea tiene! 

ser bonita, pues, el “na actitud 
del espíritu que engendro “no oe- 
titud del cuerpo. 

pero eso sí, no se trata de con- 
vencerte entre ustedes mismas de 
todo ello, sino de convencer B 1”s 
“tras. Contando entre “1”s “tr”s” 
ai sexo ma~~~lin~, que es lógic*- 
“Ente, el más exigente con la mu- 
jer. Lo que reSlAta Un* taF%l XIle- 
nos frívola de lo que B primer” 
vista parece. 

Ser bonito es llamar la atención 
y gustar al hijo del portero, a la 
señora que le vende la leche, al se- 
ñor que ocupa el cargo más impar- 
tante en la oficina, etc. No im- 
porta a quién. Ser bonita es estar 
alegre, tener la sonrisa en los la- 
bios, el paso ligero. 

-Ser bonita es tener elementos 
naturales suficientes, a su disposi- 
ción -que son los que componen 
su belleza- para que, en una 
reunión, a una mujer, la rodeen to- 
dos al hablarle en momento en 
que todo esto trasciende. Porque 
todo, o casi todo, se les lee en la 
cara; la inteligencia, la bondad 
auténtica, el humor, la generosi- 
dad. Una especie de mezcla qui- 
mica entre el interior y el exterior 
es lo que permite a una mujer ser 
bonita y está a la disposición de 
todas, en cuanto quieran serlo. 

Al decidir ser bonita no se trata 
poner en práctica la receta -di- 
fícil por cierto- para que cada 
elemento del sexo fuerte que se 
encuentre con usted quede pren- 
dad” de sus encantos. Se trata de 
crear en torno de usted -en torno 
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la que se decida ver bonita- el 
gozo de vivir. La otmkfera car- 
goda dc calor, de intensidad vital, 
que usted odquiriri con el senti- 
miento de scï boniia; el buen hu- 
mor, y otra cosa muy importante 
en la vida de cna mujer: la bene- 
volencia para los otros. 

Cuando una mujer -usted lo 
sabe- se siente bonita le es muy 
fácil ser buena, indulgente, alegre 
y earinasa. 

-iHa decidid” e.er bonita? 
Pruebe usted; pruebe a conducirse 
desde ahora como “una mujer 
bonita”. 

-iConoce usted a una mujer 
bonita. 

-Estúdiela, Obsérvela. Mireia 
cuando anda. iVerdad que lo hace 
sin rigidez, sin desgana, tampoco? 
iCon la cara alta y la espiada de- 
recha ? 

-Na le da la sensación de que, 
todo su cuerpo se mueve iibremen- 
te como si fuera un tallo flexible, 
un junco. 

Por la manera eomo una mujer 
entra en el cine, en una reunión 
en su cas*, en “” restaurante, se 
le clasifica como “una mujer bo- 
nita o una mujer fea”. Después de 
eso no hay apelación; es usted bo- 
n,ta 0 fea y3 por tanto, al entrar 
quizá al pasar solamente, de una 
manera rápida, nadie ha tenido to- 
davía tiempo de ver los trazos de 
su cara ni nada más que su pre- 
sencia. Sinembargo, ya se ha 
dicho: es fea, es bonita. 

Súbitamente se percibe de la 
mujer bonita el clima que la ro- 
dea, que es, a la postre, el clima. 
que ella se ha creado. Anda se- 
rena, porque se siente segura de 
ella misa. Tiene esa confianza que 
le da el haber decidid”, ella mis. 
ma, su actitud y el haberla llevado 
a la práctica. 

LOTRO? 

La mujer bonita no esquiva el 
espejo. Al contrario, lo busca; no 
Como un medio para estar admi- 

rándose horas y horas (eso es bo- 
bería, ya lo sabe usted) sin” con,” 
único medio seguro para encon- 
tun’ los defectos de su cora, de 
su figura. 

La mujer bonita nunc” 1 -“YO- 
caria este comentario que oinlos 
tántas veces en las playas: 

iPero es que esa mujer no se 
ha mirad” nunca ? j Aparecería, 
sino, en traje ed baíí” con su gor- 
dura antiestética? iSe vestiria de 
esa forma -como si fuera una 
mujer delgada, siendo gorda y 
fachosa ? i Llevaría los cabellos 
sucios, las medias torcidas, Is 
cara quemada por el sol, el vestido 
manchad” y arrugad”? 

Este género de accidentes no 
necesita, para evitarse, ni dinero, 
ni belleza ni lujo, nada más, es” 
sí, la disciplina que se debe ampo- 
neì toda mujer que haya decidido 
ser bonita. 

Ahora; si usted ha decidid” ser 
bonita no debe tener pereza de: 

Lavar todas las noches las me- 
dias. 

Ir con regularidad a casa del 
pel”q”ero. 

Levantarse diez minutos más 
pronto para repasarse las unas. 

Lavar sus cabellos una vez por 
Sel”*“*. 

Rechazar un aperitivo (es perju. 
dicial para el cutis). 

Acostarse una vez por semana a 
las nueve. 

Cepillar sus vestidos y sus zapn- 
tos todas las mafianas. 

Porque la pereza es la enemiga 
número un” de la mujer bonita. 
Ser bonita requiere un” lucha 
constante. La mujer que no quie- 
re luchar y que ha escogido su 
comodidad persona,, es es” que, no 
siendo fea, no llama, sinembargo, 
la ateción. Es anodina, no se sabe 
qué edad tienen. Su aspecto reve- 
la cansancio, fatiga de vivir. 

Ser bonita es serlo igual cuando 
se YB. a un baile, que cuando se va 
al mercado. Ser bonita es luchar 
siempre por resaltar la personali- 



dad. La voluntad de ser bonita 
se cuida y se cultiva como se cui- 
dan y se cultivan los músculos, 
todos los días. 

-Es que este esfuerzo no vale 
la pena, comprobado ei resultado? 

Pruébelo usted misma. Pruebe 
durante tres días a la semana, a 
ser una mujer bonita, el resto una 
mujer fea. 

Para ser bonita alise sus cahe- 
110s al levantarse con peine y ce- 
pillo, déjelos brillantes y limpie 
sus mias. Bañada o duchada eo- 
Ióquese las medias bien derechas. 
Póngase una flor en el ojal del 
traje sastre. Y, después, considere 
que usted es bonita, y que todas 
lo deben considerar así también. 
Ande con la espalda recta, con la 
cabeza derecha, sonría. Añada a 
l . 

su cara los dientes blancos -como 
se añade un cuello blanco a un 
vestido usado. 

Reforme sus vestidos poniéndo- 
los a la moda. Cuando se baya 
usted acostumbrado en esa tres 
días a ser bonita, su esfuerzo se 
convertirá en costumbre. Es el 
mome”to de na retroceder. No es- 
pere usted (grave error que come- 
ten muchas mujeres) que sea el 
modisto, nie 1 peluquero quien la 
transforme en muja bonita. El 
vestido, el peinado, la joya, son, al 
fin y al caho, elementos muertos 
y usted no es una estatua, un ma- 
niquí, un juguete mecánico; usted 
es un ser viviente. 

Hay una manera de irradiar la 
belleza -hasta la que na se posee 
más que en pequeña parte y es, el 

propio convencimiento. Que se ad- 
quiere con la conciencia de que 
nada en usted puede estar feo. 
Para eso sirven los cuidados, los 
trajes. 

Ser bonita es la obligación de 
toda mujer que se estime. Ante 
su marido, ante sus hijos, si los 
tiene, ante su prometido, ante sus 
padres. 

Todos ellos estarán muy conten- 
tos de tener una mujer bonita, una 
mamá bonita, una novia bonita, 
una bija bonita.. 

Ser bonita es, también, un de. 
ber social, una forma refinada de 
la cortesía. 

Además, cuando una mujer se 
siente bonita se siente mejor y 
también más bonita. 

Un Soneto Perdido 
fp Por ELOY RIPPOLL 

En las páginas de un ejemplar 
del periódico francés “París Soir” 
-páginas que amarillean- he ha- 
llado un soneto de Maurice Ros- 
tand con este título: “Al Primer 
Muerto”. El ejemplar lleva una fe- 
cha borrosa que no puedo leer con 
claridad, pero tras algún esfuerzo 
consigo distinguir 1940, ese aiío 
negro, de profunda tragedia para 
Francia y para el Mundo. 

Leo el soneto. Son catorce ver- 
sos como catorce gotas de manan- 
tial. Tiene la concreción geográfica 
de los campos de batalla y, a la 
vez, un estiramiento a lo universal, 
ya sin época. sin realidad y sin ab. 
jeto. Sc habla de un primer muer- 
to de una segunda catástrofe, que 
puedo muy hien ser el simholo de 
esa catástrofe que el hambre no 
ha podido superar: la vida. 

“iQuién te llora ya?” ‘<iQuién 
te espera aún?” Dos conceptos en 
un solo verso de tal hondura, que 
el tema del soneto, el central, pier- 
de su importancia. El muerto, so- 
bre el campo que la metralla ha 
hecho yermo, puede que mire a un 
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cielo sereno, y que bajo su cuerpo sihles semillas! Si quien te espera 
frío la germinación sea eomo un es la novia, iqué silencio de angus- 
latir de arteria humana. iQué im- tia, qué apretarse los senos reple- 
porta ya eso? Ya eres barro, vil tos, muertos sin darse! 
barra. jmuerto cantado en el sone- Léelo, lector, y como Rostand al 
t”! Pero eso otro. Ese ser que te escribirlo y yo al glosarlo y tradu- 
llora y, sobre toda, ese ser que te cirlo, piensa en ese primer muerta 
espera. Espera en afán de reali- de esa segunda catástrofe y ruega 
dades.. Si la que te llora es la por que sobre la tierra no haya ne- 
madre jqué vacío, qué apretarse su eesldad de escribir otro soneto su- 
vientre en un ansia de matar po- jeto a tal motivo de inspiración. 

AL PRIMER MUERTO 

1 Ah! no importa quitn seas, perdido en el silencio, 
al comienzo de un tiempo cuyo fin nadie ve; 
Tú que fuiste el primer muerto entre los muertos, 
sin 111 rostro, sin un nombre-jes en ti en quien ya pienso! 
iDónde ha nacida esa muerte secreta? 
iDónde te ha herido? iDónde cayó tu cuerpo: 
iQué vacio inllrnable ha causado tu ausencia? 
iQuién te llora ya.. .? iQuién te espera aún? 
Quizú es que una carta ha sufrido retraso 
en este ir de locura.. Una carta de ayer, 
que no ha llegada aún al ser que tú querías. 
Yo pienso en ti, joh Primer Muerto de la gran tragedia! 
y en un desesperar que es esperar también, 
yo pienso en el Muerto que ha de ser el final. 

1. 



DE LIBROS 

_m__u___ Del Dr. DEMETRIO A PORRAS ~ 

Prólogo.-Luis Araqulstain 

Entre mis innumerables incom- 
peteneias, la referente 8 la Soïiolo- 
gl* ea ““8 de las mayores. Nunca 
he *id0 muy devoto de esta S”P”BR 
ta ciencia, señaladamente de IU RW 
ciologis teórica en sus pretensio~ 
nes de descubrir las leyes de la 
sociedad humana. En mi biblioteca 
tengo. nat”rah”P”te, 188 obras min. 
cipales de *uguste comte, que Pa- 
88 por ser el corifeo de la Sociolo* 
g-18 moderna: el Cours de Philoso- 
nhie Positive. hasta en primera p- 
dirih (Paris, 1830.1842, 6 ““lúmr- 
nes): el Systeme de Politique Pw 
sitive; Man Testament, etc. Comtn 
me parece, sencillamente, un escrl. 
tor insoportable por la retórica ía- 
rragosa de su estilo 9 lo falso de 
su doctrina. En sus interminables 
p&ììsf”s ì&Ta vez se encuentrnn un 
dato histárieo, concreto. Ya los ti. 
tu,“* 0 lOS preliminares de sus li. 
hl-os repelen. véase cómo titula el 
de su PoMica Poai”% 

“REPUBLIQUE OCCIDENTALE, 

Ordre et Progris.-vivre pour auw 
systeme de po,itique p”SitiCe, 

0” 

Traite de s”ciologic. 
,nstituant la Religión clc 

I’HUMANITE”. 

6!ue se Puede esperu íle “ll libro 
que empieza asi? Ni que de, Sb 
guiente e”cahesnmient” ae 8” *es 
tament? 

“Religio Universelle. L’Amaur 
pour prineipe et I’ordre pour llase. 
le progrés pour IJut. 

Paris, 10 Fiue I\lonsieur le-Prince. 
I>ima”che. 21 Frederic 67 (25 iv”. 

venIre 1x55, 

Au non de lWumanit6, repr* 
sentée, Po”= moi, par la noble et 
+Pn<\re patrone 8 qui je dediai mnIJ 
urinciual ou”ìwp, V~ice man TBPI 

tamente, entiérrement eerit de “In 
propre “ni”. oIdre et progrés- 
Vivre pouì autri. Vivre au graod 
jaur. Vergine Madre, giglia deYtu 
cigli”, queua ehe’mparadisa 18 mla 
mente, ogni has80 pensier dril col 
lll’S”“lSd’. 

Si éste ers Comte y éstos su 00’ 
nitivismo y su soeiologfa. n9 es ex- 
traño que los esplritus libres (Y nu- 
da se diga de 10s q”e no 1” son) 
hayan mirada con desconfianza nna 
pretensa ciencia que nace con ta- 
les vagidos anticientificos. Ya SR 
que su verdadera doctrina sorioló- 
gica hay que buscarla en 10s tomos 
v y VI de su Philosophie, Positlve. 
con 8” fam”s& teoria, que tampoco 
es suya, ae 10s tres estados: teo5 
pico, metafisico y positivo, nO* WS 
“& pasando 18 Humanidad va Ix”- 
sando? Tlosián progresista! Camta 
mismo, con su especie de raciona. 
,ismo teológico, es una prueba de 
que ni aun 61 hab& superado la Pri- 
“lera fase, no “bsta”fe creerse 4 
heraldo y sumo pontifice de la 61. 
tima. Fuera de la técnica, todas 1x8 
0tr88 f0rm88 del pïogìeso ronside- 
rado como constante-e1 PìoPT-” 
po,itico, e, intelectual 0 el mornl- 
son un mito. Nunca han sido las 
,g,esias tan extensas Y P”d*rn*** 
c2”rn” en nuestro tiempo: en I”m 
tema, por ejemplo, nadie 88 atreve 
8 gr”clamarse ateo: 10s P”C”S O”R 
10 son se lbman agnósticos, libre. 
gens~aores u otrns denominarionen 
simuhdas: pero ateos. jamás, nO1 
temor al medio ambiente. Para Oh. 
tener un certificado cualouiera drr 
un gr”c”rail”r ” para declarar PT* 
mo testigo en un procesa (cito s61<1 
dos c*s0* que me han “rurril” il 
mi) hay que jurar sobre una Biblia 
abierta, que se dice la verdad. si« 
pena de pì”““csr ull esc&ndsl” pir. 
hlico y **uque no se cm* en más 
Biblia que la BIBLIA EROTIKWN 
de Miraheau. Nunca se ha escrito 
més 8”bre metaflatca que 8; los don 
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Bltimos siglos. Y polfticamente. laa 
demaxor&s de Stalin, Mussolini 7 
Hitler. sin contar tantas otras afl- 
nes en Enmps, Asia y *mórieS. 
prueban que nuestra civiliaacirln 0 
h& superaa Sih 18 fase ae deum- 
gogis personal de Grecia en 108 ni- 
glos VI! y VI sute* ae nuestm era. 

En la técnica rle la destrucción 
hemos llegad” SI prodigio de la 
bomba st**nics; pero en casi todo 
1” demás la mayoria de IOS llom- 
bres somos tan fetichistas. tan su- 
persticiosos, tan brutales, tan ne- 
garios. como lo eran. hace uu 
Cusntos miles de alio*, nuestros ve- 
nerables anteI>asados el hombre dn 
Neanderthal y mi painano el hom- 
bre de la cueva de Altamira... 
Qué más adorar “” frtirhe qne una 
Biblia, un ,xwfeta o hijo rle Dios 
que un demagog” 0 la momia an 
Lenin. un Jeho”B o un Jilpit?r aU* 
un Estado~T.e”iat~n. como en Dlr 
Sh? 

El progreso continuo-en 10 tnO- 
ral y en lo intelectual-es una qui- 
nlera: pero no lineas r”nti”“m. Y 
nuestro ciclo occidental estS mu” 
lejos de haber alcanzado la madu- 
rez e independencia intelertuales 
del ciclo Helénico en los siglos V 
y VI antes ae nuestra era; nunra 
hubo tantas mentes tan Yidi~sl- 
mente libres como en aquel perfo- 
d”. PSapoleón pregunt* 2. LQaax? 
por qué no menkmaha a Dios m 
PU Mecanique Celeste. 

‘NO he necesitado de esa hinó- 
tesis”, contestá el grande hombre 
de ciencia La respue?ta nos p*l‘R- 
ce. toda”fa hoy, atre”idisima, y cn- 
mo tal la recordsba Engels Si se 
hubiera f”rm”lad” “ll” mwwnta 
análcga 8 un A”axima”<lr”, 8. “” 
nemócrita, a un Epicuro. n un Lu- 
rrecto y 8 tantos otros filóS”f”S Y 
poetas griegos y romanas ae hSm- 
veinti-tantos Si%l”S, la respaesta 
hubiera sido un2 carcajada. (Cómo 
80 ri6 el rey de los Latoukw, un 

horrara 0 



pueblo “salvaje” de Africa, cusnd” 
el explorador ingl4s Sir Samuel 
White Baker le interrogó p”= Sus 
CreenCia*; ni el rey ni *1*gú* La- 
taukas ereian en ningún Dios; to- 
dos ellos profesaban un ateism” 
absoluto) (Letoureu: S”ci”,“gy, e- 
dicián inglesa, página 284). Los 
tres estados de Comte Se dan en 
todos 1”s tiempos y grados de la 
civilización. y no son sucesivos. 
sino coexistentes, como lo prueban 
los Latoukas y mu~b”S otros Pue- 
bla primitivos, que han superado 
o no han conocido nunca, la fase 
teoldgica, en tanto que el noventa 
ta por ciento de los mds grandes 
h”mb=es de eiepcia ingleses cree 
aun hoy que la Biblia es la Palabra 
Revelada. 

Conde crela tambidn en una “con. 
vergencia progresiva de las princi- 
pales evoluciones espontáneas <le 
la Sociedad moderna hacia :a “raa- 
nizaciún final de un rdgimen racio- 
nal y ps.clfi~o ( lección 50 de Su 
Cours Philoaophie Positivej, 0 se* 
que el industrialismo y el mercnn. 
tilism” hacen Pacifico* a lo* hom- 
bres. l,f&~&” las dos Guerras Mun- 
diales, y. desgraciadamente, no se- 
ra* las úmnas. De tale8 espejis- 
rnos suele alimentarse la Socialn- 
gla teórica. 

Per” 8” e”s”eñ” más “*nO es R1 
de buscar leyes cientificas ‘1 la R)- 
roluei6n de las sociedades huma- 
***. La .p=etensión es tanto m;ls 
11u*0*ia en estos “l0”l**t0* en que 
hasta las “leyes eternas” de la Fi- 
sicajcomo hasta hace poco se de- 
cla) est4n en crisis. La nuev* Fl- 
Sica nuclear ha acabad” tambidn 
con este mito. No hay leyes absolu~ 
tas, ni apenas leyes *ehti”**. T.08 
electrones c,ue se mueven alrede- 
dor de, núcleo de, ató,“” c*mbi*II 
a veces de órbita, sin que se sella 
por ~“4, burlando las leyes c”n”ci- 
d*s de la meednica. La materia 
misma, en SU última constitución. 
no es la que entendemos Po= ma- 
teria. Sin” electricidad. ener~ia on- 
dulante y con frecuencia radiante, 
al parecer no sujeta a ninguna ley 
conocida y Probablemente inconoci~ 
ble. Ya se habla de nn principio de 
indeterminacidn. arbitrario, and,T 
quico, por asi decirlo, como fonda. 
ment” del cc~mos. (Se VolStilira 
caprichosamente la materia-millo- 
nes de rayos cósn~ic”s cruza” el e*- 
patio en todas las direcciones sin 
que se sepa de ddnde vienen ni 
hasta d6nde wn; el profesor ?F 

0 LO?IIIIA 

Paf¡01 Puperier está demostrando, 
Si” *mba=g”. Ctu* proceden de, so, 
Y l** **t**ll*S, Y las leyes fisieaa, 
que ~a=ecian objetivas e inmuta- 
bles, se reducen a meras fórmelas 
matem&ticas. De una parte. la ola- 
t.eria se disgrega en ene=& elác- 
trica incalculable. y de otra, Se 
t=*“Sf”=ma, en el cerebro del hom- 
bre, en idea pura, sin relación al- 
guna con la naturaleza intima de 
la realidad: ‘Sistein no corrige la 
ley de la gravitación de Newton. 
simplemente la supìirne **lo con 
substituir la geometrfa, simplemen- 
te la suprime s6,” con substituir la 
geometrla euclidiana Po= otra no 
euclidiana. El universo y SUS leyes 
se convierten en abstracciones ma- 
terndtieas sobre Su estructurn cds- 
mica, y la materia concreta se re- 
suelve en una realidad impercepti- 
ble e indeterminable: electrones Y 
p*0t0***. si esto oc,,*** C”” las 
ciencias flsias, no es risible pre- 
sunción querer descubrir leyw ima- 
ginariss en el mundo social del 
hombre? 

Y sin embargo. la sociologfa no 
ha sido ni es útil. cuando abando- 
nando divagaciones teóricas a lo 
Cante y sus discipulos, se hace 
descriptiva y narrativa, como histo- 
ria de las c”stu”~bres, comP,em=n- 
to indispensable de la historia PO’ 
litica y *“ci*,. en su sentido mi* 
lato, de, hombre. En este CSS”. Cte=- 
tamente, se confunde muchas “RCeS 
CO” ,a **t*0*010gi*, que, wi4=*** 
o no, es tambien el estudio del 
hombre en sociedad. Per” LlRmeSe 
*ntropologl* 0 Sociologla, como 
ciencia o más bien historia de IS* 
C0stumbres sociales, y no como te@ 
ria de leyes ilusorias, 6sta eS Tl** 
disciplina necesaria para el CO”d 
miento de, hombre S.CtU*l C”III” la 
**queo,ogia y la Etnografia a*1 
hombre de hace cinc” ” diez =“il 
*fio* y la S”d”logia 0 A”t.=“P”1~ 
& de, salvaje c”ntemp”=dne” de 
>\frica o de la Polinesia. Y un* a~? 
tropo~Ogfa 0 Sociología =utBntim 
del eur~peo o el americano mod**. 
no “0s hace más erplical~le. * Su 
“es, el hombre primitivo de la P=e. 
historia y el contetnporáne” si” 
historia. 

pero vllewo B mi interrohwid” 
del comienza: Si el BUtOr de este ‘i, 
brO no necesita presentaci6n Y SOY 
i*compet**t* para juzgar 811 libro 
para quh escribo este P=ó,“t~“? A”. 
te todo, para alentarle a que e*cri’ 

ha r$rlTs li@OB Y PS=* que 1”s Pt! 

yo* alienten a su vez a otro* tia- 
tadistas B escribir Sociologfa o An- 
t=“P”l”~fa de los pafses de lengua 
esPaü”la: 861” as1 c”““Cerem”S lo 
que 8”~““s P podemos se= en el 
concierto o de*c”ncie=t” de las na- 
ciones modernas. Cuando leern”* la 
bibliograffa espadola e hispano- 
americana de las I,amadas ciencias 
sociales p de la ciencia en general, 
el alma se nos cBe * los pies. Ape- 
“as hacemos otra cosa que tradu- 
cir lo que lo* demds publican, Y 
ello poco y casi medianamente. ni- 
jhrase que vivimos de espalda* R 
n”est=as sociedades y nuestros E% 
tados, los antiwos como los mo- 
dernos. Es triste, aunque por otra 

p&=te, c”n*“,ad”= p”= aquello de 
que h4gase el milagro 7 htigalo el 
diablo-comparar nuestra indife. 
rencia p”= la vida de la Amdrica 
H*sp4niea, *asada y presente. con 
el intenso esfuerzo que 1”s norte- 
americanos vienen realizando des- 
de hace unas cuantas d&adas en 
la obra admirable de recoger doco- 
mentas impresos y manuscritos de 
lenguas **p*ii01**, p”=tuguesan e 
indfgena. en sos bibliotecas, Y III*. 
teriales arqueológicos y antrOPo- 

16gicos y en 8”s lnUS*OS, 108 Cll*. 
les, ademds. “=~aniz*n f=eCUe”teS 
expediciones cientifieas S XV?X!C” 
y a ,S AmBrica Central y Meridio- 
nal y publican constantemente o- 
bras de extraordinario inter6s SO- 
b=e las cu,tu=as precolombinas J 
sobre temas histá=iC”s, S.“t=“P”l(p 
gkos y económicos de la Amdrica 
c”ntemp”=dnea. Son notables. por 
Sus c”lecci”nes, expediciones Y no- 
blicaciones sobre la Amdrica HiS- 
Pdnica. las instituciones niauiem 

tes: El Museo de San Diego, Cali- 
fornia; SI ~ielc! ~uôwm of Natur*l 
History. de Chicago: la Nationíl 
~e”9raphic ~ociety, de Washirw 
tan. organizadora de va=ias exc*- 
vaciones en el Perú, que dieron Po= 
resultad” el descubrimiento de un* 
ciudad desaparecida. descrita poI’ 
mram ~ingham en su libro Machu 
Picchu. a Citadel of tbe Incas, Yale 
University Press, 19%0); y tanto* 
otros que amito p”= no hacer exce 
sivamente prolija esta relación. 

Entre los c”labo=sd”=es de estos 
institutos, hay *,g”n”s hombre* fle 
ciencia hispanoamericanos: pero 
son pocos, poquislmos en la legión 
norteamericana de, conjunto. Quien 
hoy quiera estudiar la historia, IS 
atr”p”,“gla, 18 arq”e”iogfa, la rilo- 

,l”gla, el? BUI”“. 18 ,S”oIologfa SI Re 
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prefiere esta palabra de la Amárica 
Hispánica en su totalidad o en al- 
guna de sus variedades, necesita 
ir a esas centras y a las grandes 
bibliotecas de los Estados Unidos. 
donde poc” a noca se “a” RPU”I”- 
landa y estancando nuestros n& 
raros tesoros bibliográficos: a la 
~ub,ic ubrary de Nueva York: ” 
la riquisima Library of CongreS% 
de Wasbingt”n. a la John Carter 
BWW” Ubrary, de Providence. 
nhade Taland; a las bibliotecas his- 
panistas de Henry R. wawer Y 
~~nry E. Huntingtan en San Mari- 
“0, la de san Francisco, la de LOS 
Angeles, tcdas Batas en California 
y muchas otras que seria fastidios” 
.3lllllIleìtW. 

Yo espero y dese” que el libro ds 
Demetrio A. Porras estimule el in- 

te& por los estudios s”ci”lOgi”“s 
en la Am&ica de la lenwa “RwJI”- 
la y portuguesa y espero tambi6n 
que el propio Porras que en esta 
obra suya se ha limitado a compen- 
diar, casi exel”si”amr”te, la ‘30. 
cialogia Francesa, u 0tr09 escrito- 
res, nos den asimismo la historia 

de las doctrinas soctoldgicas en 
Inglaterra, en Alemania, en Italia, 
en Las Estados Unidos. La Socio,“- 
gfa no será nunca una ciencia en 
el sentido estricto de esta palabra: 

pero puede ser un espejo donde se 
retkje la filosofia de la historia de 
los diversos ~I’“D”s sociales, en una 
Bpoca J a travds de sus hombres 
m&s representativos ideológicamen- 
te. Y en tal concepto, puede BFP un 
formidable instrumento revolucio- 
nario. Nada m&n revolucionario. 

por ejemplo, que el 8ystema der 
8oziologie, de Franz Oppenbeimer. 
aun no habiendo Sid” 61, más Que 
un demdcrata liberal (un buen -.l*- 
mán Buropeo, muerto en 10s Esta- 
dos Unidos, donde se refu@ hw 
yendo de la Alemania nazi); lo es 
sobre todo el ““lumen II de esa 
obra, Der Staat, donde deRarr”lla 
magistralmente la teoria sociolóqi- 
ca del Estad”, o sea su “rigen co- 
ma un acto de conquista y sumiaibn 
de los vencidos. Todavía en la ms 
yor parte de los Estados conte”,,,“. 
ráneos está vivo ese hecho de fuer. 
za originario 0 quedan evidentes 

bazas visibles y palpables de 61. 
%XnO una supervivencia tradieio. 
nal. Muchos Estados en 1”s paises 
de n”estra lengua son “na stmple 
continuación, con otros nombres 
Y Otros collak, del Estado nacido 
de la conguista. Esto se verá mbs 
claro cuando los hispanoamerien. 
nos escriban 8”s Sociologia~ nacto- 
les. Mucha falta nos hacen en II”RR 
Ira lengua libros como el citado de 
Oppenheimer 0 como el de Paul 
Ruth, me Philosaphie cl.3 oes- 
cllictlte a,s Soziologie. 
CLa filosolia de la Historia como 
Sociologia) 

El de Porras es un primer paso 
en esa enmaraftada senda. OjalS. 
no sea el último. Yo hubiera prefn- 
rtd” que hubiese empezado por una 
Sociologia más fecunda y Menor 
abstraLta que la francem 0 que hu- 
biera dedicad” mAs esgaci” al pri- 
mero, más grande y 1x16s revolucia 
narlo de los sociólogos franceses. 
saint siman. Pero no es poco que 
haya roto el hielo de nu”stra indi- 
ferencia por estos estudios “yen- 
dales. 
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